
University of Rhode Island 
Salamanca Summer Program 2019 
Instructor: Dr. Carmela Mattza 
(cmattza@lsu.edu) 

SPAN 471/  SPAN 589 Modernismo y vanguardia:  
Representaciones y transformaciones de poder en el mundo hispano 

1. Descripción del curso
En este curso vamos a estudiar las metamorfosis que los conceptos como 
dictadura, democracia, feminismo, libertad, revolución y tiranía experimentan 
dentro de la literatura hispanoamericana. Al leer los ensayos, cuentos o poemas  
seleccionados para este curso, vamos a ponernos en contacto con las historias de 
hombres y mujeres cuyas vidas y entorno se ven afectados por diferentes 
acontecimientos históricos como la primera guerra mundial, la revolución 
bolchevique y el ascenso de ideologías fascistas y comunistas en Europa y 
América.  

2. Objetivos
a) Estudiar la idea de lo moderno y su relación con conceptos como autoridad,

geopolítica y legitimidad en la cultura hispánica.
b) Familiarizar al estudiante con textos y autores canónicos de la narrativa y la

poesía  del modernismo y la vanguardia hispánicos.
c) Analizar los eventos históricos más resaltantes del periodo para establecer sus

relaciones con las polémicas socioculturales más características de la época

3. Bibliografía y textos de enseñanza
Una antología digital con los textos literarios y la bibliografía crítica estarán a 
disposición de los estudiantes en formato PDF a partir del 1 de junio (Course 
Reading Material). Los pdf estarán en el sitio web del programa URI/Salamanca y 
el estudiante podrá descargarlos. O también el estudiante puede escribirle a la 
profesora Mattza a cmattza@lsu.edu y ella le enviará los pdf por correo 
electrónico. El alumno puede traer a clase su laptop o tableta; si lo prefiere, puede 
imprimir todo el material antes. 

4. Asistencia y evaluación:

En la clase se analizarán aspectos específicos de los cuentos, ensayos y poemas; se 
espera que el estudiante tenga los textos impresos (o que los pueda leer en su 
laptop o tableta personal). El estudiante debe haber hecho la lectura antes de la 
clase. 
à Students are expected to be familiar with the readings so that they can
participate fully in class discussion



 

Asistencia 
Las ausencias injustificadas se reflejarán negativamente en tu nota final. De igual 
manera, las tardanzas constantes. Recuerda, además, que es tu responsabilidad 
estar en clase y ponerte al día. 

Evaluación 
• Participación y tareas ………………………………….………………..    22 puntos 

Activa participación en clase (comentarios orales 11 x 2 = 22) 
• Entrevista oral           ………………………………….……………….      18 puntos 

Durante la entrevista vas a conversar con la profesora sobre el poema o 
cuento que vas a presentar en clase (Presentación oral). Duración: 10 min., 
según el número de alumnos que se matricule en el curso. 

• Presentación oral  ………………………………….……………      20 puntos 
La presentación oral consiste en el análisis de un cuento o un poema en 
clase; el alumno debe concentrarse en un aspecto concreto que podría 
previamente acordarse con el profesor. Se anunciará la fecha. Duración: 10 
min., según el número de alumnos que se matricule en el curso. 

• Examen o trabajo escrito final…………………………………………   40 puntos 
Los estudiantes tendrán opción de presentar un examen final el último día 
de clase (responder dos preguntas entre cinco posibles) o, si lo prefiere, 
escribir un trabajo breve de investigación (sobre cualquiera de los autores 
discutidos en el curso; debe incluir un análisis detallado de al menos un 
cuento, un poema o un ensayo; entre 5 y 7 páginas; ha de entregarse 
durante la penúltima clase). 

TOTAL …………………………………………………….…………………100 puntos 

5. Horas de oficina y acomodaciones especiales
Mis horas de oficina son para discutir preguntas o comentarios sobre las lecturas 
o los ensayos. Si por algún motivo, ellas se cruzan con tu calendario, avísame por
correo electrónico y trataré de acomodarte en una hora y día diferente.
Finalmente, por favor, hazme saber con anticipación si necesitas alguna
acomodación especial para venir a mis horas de oficina.

6. Directivas del curso
Tus responsabilidades: 
1) Haber leído los textos asignados para el día
2) Activamente participar en las discusiones de la clase
3) Entregar los ensayos en su fecha indicada



 

4) Familiarizarte con los estándares de para la honestidad académica de la
Universidad de Rhode Island.

7. Calendario de actividades

Clase 1 

Presentación del curso 

La generación del 98 y el Modernismo 

José Martí  
Selección de poemas y Nuestra América. Ver Course Reading Material 
https://www.loc.gov/rr/hispanic/1898/marti.html 
http://www.cervantesvirtual.com/obra/cual-es-la-literatura-que-inicia-jose-
marti/ 

José Heredia 
https://www.escritores.org/biografias/354-jose-maria-heredia 
 “Niágara”. Ver Course Reading Material 

Miguel de Unamuno  
http://www.swarthmore.edu/Humanities/mguardi1/espanol_11/unamuno.ht
m 
“Castilla”, “Teresa” y “Morir, dormir”. Ver Course Reading Material 

José Asunción Silva 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/asuncion_silva/cronologia/ 
“Nocturno”. Ver Course Reading Material 

Salvador Rueda 

“Salamanca Madre Nuestra”. Ver Course Reading Material 

Francisco Villaespesa  

“Las fuentes de Granada”. Ver Course Reading Material 

Antonio Machado 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/biografias/peki
n_antonio_machado.htm  
“Recuerdo infantil”, “Retrato”. Ver Course Reading Material 



 

Clase 2 y 3  El Modernismo y la crisis de valores modernistas 1 

El Modernismo 

Juan Ramón Jiménez 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/biografias/nue
va_delhi_juan_ramon_jimenez.htm 
“Adolescencia”, “El viaje definitivo”, “Otoño”, “Balada de la flor de la jara”, 
“Velando a Clara” y “Soledad”. Ver Course Reading Material 

Rubén Darío,  
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/creadores/dari
o_ruben.htm 

Azul.  Ver Course Reading Material, Poemas de Ruben Dario  
Para muchos, el libro fundador del modernismo es Azul porque marcará el 
modelo a seguir para muchos escritores de la época. Azul es una colección de 
poemas y cuentos donde el poeta utiliza una variedad de metros y estrofas 
empleada, el gusto por la belleza intemporal, los temas y ambientes exóticos y la 
enorme riqueza léxica y de recursos literarios. En clase, de Azul, vamos a leer 
“Venus“ y de su poemario Prosas profanas, donde ese estilo alcanza su esplendor, 
“Yo persigo una forma”, “Sonatina” y “Canción de otoño en primavera” 

Amado Nervo 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/amado_nervo/autor_apunte/ 
“Gratia plena”. Ver Course Reading Material 

César Vallejo 
http://www.unmsm.edu.pe/ilustres/biografia/77 
“Los heraldos negros” y “El poeta a su amada”. Ver Course Reading Material 

Federico García Lorca 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/federico_garcia_lorca/biografia/ 
“In Memoriam” y “Baladilla de los tres ríos”. Ver Course Reading Material 

Clase 4  El Modernismo y la crisis de valores modernistas 2 

Jorge Luis Borges 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/biografias/nue
va_york_jorge_luis_borges.htm 
“La rosa”, “En Islandia el alba”, “Góngora” y “Arte poética”. Ver Course Reading 
Material  

Federico García Lorca 



 

Para acceder a una biografía y visión panorámica sobre la obra del poeta, visita el 
portal FEDERICO GARCIA LORCA de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/federico_garcia_lorca/biografia/ 

“Canción del jinete”, “Guitarra” y “Romance de la luna, luna”. Ver Course 
Reading Material 

Vicente Huidobro 
 http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-7676.html 
“Arte poética”, “Ella” y “Camino” Ver Course Reading Material 

Pablo Neruda 
https://fundacionneruda.org/biografia/ 
“20 poemas de amor y la canción desesperada”. Ver Course Reading Material 

César Vallejo  
http://www.unmsm.edu.pe/ilustres/biografia/77 
Selección de poemas tomados de Trilce. Ver Course Reading Material 

Nicanor Parra 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/nicanor_parra/autor_biobibliografi
a/ 
“Manifiesto” y “El hombre imaginario”. Ver Course Reading Material. 

Clases  5 y 6  El surrealismo hispanoamericano 

El manifiesto surrealista de André Breton 

El surrealismo español peninsular 

Ramón Gómez de la Serna  
Fue un prolífico poeta, novelista y ensayista hispano-argentino, especialmente 
conocido por crear un nuevo género literario al que llamó "greguería". Sus obras 
influyeron significativamente en el movimiento de vanguardia en Europa y 
América Latina.  
La Colección Especial de la Biblioteca de la universidad de Pittsburg alberga 
documentación producida por el poeta. Puedes visitarla a través de este enlace.  
https://pitt.libguides.com/c.php?g=12642&p=66896 

El monóculo sin cristal 
https://www.youtube.com/watch?v=RX-FAXxJtSg#action=share 



Luis Buñuel y Salvador Dali, Un perro andaluz * (film) 
https://www.youtube.com/watch?v=o7xTjeLG5SM 
Este cortometraje lo escribió Luis Buñuel con Salvador Dali y fue preparado 
siguiendo los principios surrealistas. 

Pablo Picasso 
“Guernica.” Ver Course Reading Material. 
https://www.museoreinasofia.es/coleccion/obra/guernica 

Federico García Lorca 
Del poemario Poeta en Nueva York, “Ciudad sin sueño. Nocturno del Brooklyn 
Bridge”, “Panorama ciego de Nueva York”. Ver Course Reading Material. 

Ana María Matute 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/creadores/mat
ute_ana_maria.htm 
El árbol de oro. Ver Course Reading Material. 

El surrealismo latinoamericano 

Octavio Paz, “Piedra de sol” (Course Reading Material, pp. 1-4) 
También puedes escuchar el poema en Youtube  (1 – 4’38”) 
https://www.youtube.com/watch?v=v3oBx2kOpAQ 

Frida Kahlo 
En esta galería en línea, se exponen las obras de Frida Kahlo, “una artista 
mexicana, que a pesar de expresar que sus pinturas no eran surrealistas porque 
ella no pintaba sueños sino su propia realidad, sus obras están catalogadas 
dentro de la corriente del surrealismo” y quizás sea porque en la manera como 
ella pintaba, el espectador puede encontrar representado el deseo de la artista 
por quebrar las lógicas del realismo y racionalismo.  
Después de visitar la galería, elige una pintura para comentar en clase 
https://artsandculture.google.com/usergallery/el-surrealismo-de-frida-
khalo/0wISmjp4J3JxIQ 

Clase 7 y 8 :  La vanguardia hispanoamericana 

Ecos e imágenes de la guerra y la violencia en la poesía y prosa de vanguardia 

Pablo Neruda 
https://fundacionneruda.org/biografia/ 
“Canto sobre unas ruinas” y “Walking around”. Ver Course Reading Material. 



 

Cesar Vallejo 
http://www.unmsm.edu.pe/ilustres/biografia/77 
“España, Aparta de mi este cáliz” y “Masa”. Ver Course Reading Material. 

Huidobro, Vicente 
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-7676.html 

 “Vicente Huidobro habla desde Madrid” y “Está sangrando España”. Ver Course 
Reading Material.  
“Vicente Huidobro habla desde Madrid.” En Textos inéditos y dispersos. En José 
Alberto de la Fuente (recopilación, selección en introducción). Santiago de Chile: 
Editorial Universitaria, 1993. 
_____________. “Está sangrando España”. En Chile y la guerra civil espanola. La voz 
de los intelectuales. Madrid : Calambur, 2013. 

Ana María Matute 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/creadores/mat
ute_ana_maria.htm 
Cuentos “Rafael” y “La rama seca”. Ver Course Reading Material. 

José Ortega y Gasset  
http://revistas.uned.es/index.php/ETFVII/article/view/1481 
“La deshumanización del arte”. Ver Course Reading Material. 

Nicanor Parra 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/nicanor_parra/autor_biobibliografi
a/ 
“Antipoesia”. Ver Course Reading Material. 

Francisco Ayala 
http://www.ffayala.es/vida-y-obra/vida/ 
“El angel y el boxeador”. Ver Course Reading Material. 

Clases 9 y 10: Poetas españolas e hispanoamericanas: De la penumbra a la luz 

Poetas españolas e hispanoamericanas: De la penumbra a la luz 

Raquel Arias Careaga 
“Poetas españolas en la penumbra”. Ver Course Reading Material 

Rosa Chacel 
https://www.escritores.org/biografias/407-rosa-chacel 
“La última batalla”. Ver Course Reading Material 



 

Tres poetas latinoamericanas posmodernistas: Juana Ibarborou, Gabriela Mistral y 
Alfonsina Storni 

Juana Ibarborou  
https://www.escritores.org/biografias/350-juana-de-ibarbourou 
“Las lenguas de diamante”, “El fuerte lazo”. Ver Course Reading Material 

Delmira Augustini  
https://www.escritores.org/biografias/411-delmira-agustini 
“El intruso” y “Mis amores”. Ver Course Reading Material 

Gabriela Mistral 
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-3429.html 
“Interrogaciones”, “La abandonada” y “Meciendo”. Ver Course Reading Material 

Poesía y feminismo 

Alfonsina Storni 
https://elpais.com/cultura/2018/05/29/actualidad/1527582166_036614.html 
“Tú me quieres blanca”, “El cisne enfermo”, “Hombre pequeñito” y “Peso 
ancestral”. Ver Course Reading Material 

Julia de Burgos 
https://enciclopediapr.org/encyclopedia/de-burgos-julia/ 
“A Julia de Burgos”. Ver Course Reading Material 

Ana Maria Moix 
“Nancy Flor bailará siempre…” y “Baladas del dulce Jim”. Course Reading Material 

Clase 11: PRESENTACIONES ORALES 

Crítica de la experiencia vanguardista en los cuentos y poemas selectos no leídos 
en clase y son parte del Course Reading Material. Si el estudiante ha decidido 
escribir un trabajo de investigación, hoy debe entregarlo a la profesora (ver 
EVALUACIÓN). 

Clase 12: Examen Final 

Los estudiantes que deseen hacer un examen final lo harán hoy. Si el estudiante ha 
preferido hacer un trabajo de investigación y lo ha entregado durante la clase 
anterior, la profesora se lo devolverá hoy, corregido y con comentarios. 



 
Clase 1  
 
Presentación del curso 
 
La generación del 98 y el Modernismo  

 
José Martí  
Selección de poemas y Nuestra América. Ver Course Reading Material 
https://www.loc.gov/rr/hispanic/1898/marti.html 
http://www.cervantesvirtual.com/obra/cual-es-la-literatura-que-inicia-jose-marti/ 
 
José Heredia 
https://www.escritores.org/biografias/354-jose-maria-heredia 
 “Niágara”. Ver Course Reading Material 
 
Miguel de Unamuno  
http://www.swarthmore.edu/Humanities/mguardi1/espanol_11/unamuno.htm 
“Castilla”, “Teresa” y “Morir, dormir”. Ver Course Reading Material 
 
José Asunción Silva 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/asuncion_silva/cronologia/ 
“Nocturno”. Ver Course Reading Material 
 
Salvador Rueda 
 
“Salamanca Madre Nuestra”. Ver Course Reading Material 

 
Francisco Villaespesa  
 
“Las fuentes de Granada”. Ver Course Reading Material 
 
Antonio Machado 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/biografias/pekin_anto
nio_machado.htm  
“Recuerdo infantil”, “Retrato”. Ver Course Reading Material 
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Clase 2 y 3  El Modernismo y la crisis de valores modernistas 1 
 
 
El Modernismo 
 
Juan Ramón Jiménez 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/biografias/nueva_del
hi_juan_ramon_jimenez.htm 
“Adolescencia”, “El viaje definitivo”, “Otoño”, “Balada de la flor de la jara”, “Velando a 
Clara” y “Soledad”. Ver Course Reading Material 
 
Rubén Darío,  
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/creadores/dario_rube
n.htm 
 
Azul.  Ver Course Reading Material, Poemas de Ruben Dario  
Para muchos, el libro fundador del modernismo es Azul porque marcará el modelo a 
seguir para muchos escritores de la época. Azul es una colección de poemas y cuentos 
donde el poeta utiliza una variedad de metros y estrofas empleada, el gusto por la 
belleza intemporal, los temas y ambientes exóticos y la enorme riqueza léxica y de 
recursos literarios. En clase, de Azul, vamos a leer “Venus“ y de su poemario Prosas 
profanas, donde ese estilo alcanza su esplendor, “Yo persigo una forma”, “Sonatina” y 
“Canción de otoño en primavera” 
  
Amado Nervo 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/amado_nervo/autor_apunte/ 
“Gratia plena”. Ver Course Reading Material 
 
César Vallejo 
http://www.unmsm.edu.pe/ilustres/biografia/77 
“Los heraldos negros” y “El poeta a su amada”. Ver Course Reading Material 
 
Federico García Lorca 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/federico_garcia_lorca/biografia/ 
“In Memoriam” y “Baladilla de los tres ríos”. Ver Course Reading Material 
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RUBÉN DARÍO (Nicaragua, 1867-1916) 
 
Yo persigo una forma 
Prosas profanas, 1896 
 
Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo,  
botón de pensamiento que busca ser la rosa;  
se anuncia con un beso que en mis labios se posa  
el abrazo imposible de la Venus de Milo.  
 
Adornan verdes palmas el blanco peristilo;  
los astros me han predicho la visión de la Diosa;  
y en mi alma reposa la luz como reposa  
el ave de la luna sobre un lago tranquilo.  
 
Y no hallo sino la palabra que huye,  
la iniciación melódica que de la flauta fluye  
y la barca del sueño que en el espacio boga;  
 
y bajo la ventana de mi Bella-Durmiente,  
el sollozo continuo del chorro de la fuente  
y el cuello del gran cisne blanco que me interroga. 
 
  



Venus 
Azul, 1888 
 
En la tranquila noche, mis nostalgias amargas sufría.  
En busca de quietud bajé al fresco y callado jardín.  
En el obscuro cielo Venus bella temblando lucía,  
como incrustado en ébano un dorado y divino jazmín.  
 
A mi alma enamorada, una reina oriental parecía,  
que esperaba a su amante bajo el techo de su camarín,  
o que, llevada en hombros, la profunda extensión recorría,  
triunfante y luminosa, recostada sobre un palanquín.  
 
«¡Oh, reina rubia! ?díjele?, mi alma quiere dejar su crisálida  
y volar hacia ti, y tus labios de fuego besar;  
y flotar en el nimbo que derrama en tu frente luz pálida,  
 
y en siderales éxtasis no dejarte un momento de amar».  
El aire de la noche refrescaba la atmósfera cálida.  
Venus, desde el abismo, me miraba con triste mirar. 
 
Sonatina  
Prosas profanas, 1896 
 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 
 
El jardín puebla el triunfo de los pavos reales. 
Parlanchina, la dueña dice cosas banales, 
y vestido de rojo piruetea el bufón. 
La princesa no ríe, la princesa no siente; 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión. 
 
¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de 
China, 
o en el que ha detenido su carroza argentina 
para ver de sus ojos la dulzura de luz? 
¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes, 
o en el que es soberano de los claros diamantes, 
o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz? 
 
¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa 



quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
tener alas ligeras, bajo el cielo volar; 
ir al sol por la escala luminosa de un rayo, 
saludar a los lirios con los versos de mayo 
o perderse en el viento sobre el trueno del mar. 
 
Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata, 
ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata, 
ni los cisnes unánimes en el lago de azur. 
Y están tristes las flores por la flor de la corte, 
los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte, 
de Occidente las dalias y las rosas del Sur. 
 
¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real; 
el palacio soberbio que vigilan los guardas, 
que custodian cien negros con sus cien alabardas, 
un lebrel que no duerme y un dragón colosal.  
 
¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida! 
(La princesa está triste. La princesa está pálida.) 
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! 
¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe, 
(La princesa está pálida. La princesa está triste.) 
más brillante que el alba, más hermoso que abril! 
 
-«Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-; 
en caballo, con alas, hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con un beso de amor». 
 
Canción de otoño en primavera  
(Cantos de vida y esperanza, 1905) 
 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
y a veces lloro sin querer... 
 
Plural ha sido la celeste 
historia de mi corazón. 
Era una dulce niña, en este 
mundo de duelo y de aflicción. 
 



Miraba como el alba pura; 
sonreía como una flor. 
Era su cabellera obscura 
hecha de noche y de dolor. 
 
Yo era tímido como un niño. 
Ella, naturalmente, fue, 
para mi amor hecho de armiño, 
Herodías y Salomé... 
 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
y a veces lloro sin querer... 
 
Y más consoladora y más 
halagadora y expresiva, 
la otra fue más sensitiva 
cual no pensé encontrar jamás. 
 
Pues a su continua ternura 
una pasión violenta unía. 
En un peplo de gasa pura 
una bacante se envolvía... 
 
En sus brazos tomó mi ensueño 
y lo arrulló como a un bebé... 
Y te mató, triste y pequeño, 
falto de luz, falto de fe... 
 
Juventud, divino tesoro, 
¡te fuiste para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
y a veces lloro sin querer... 
 
Otra juzgó que era mi boca 
el estuche de su pasión; 
y que me roería, loca, 
con sus dientes el corazón. 
 
Poniendo en un amor de exceso 
la mira de su voluntad, 
mientras eran abrazo y beso 
síntesis de la eternidad; 
 
y de nuestra carne ligera 
imaginar siempre un Edén, 



sin pensar que la Primavera 
y la carne acaban también... 
 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
y a veces lloro sin querer. 
 
¡Y las demás! En tantos climas, 
en tantas tierras siempre son, 
si no pretextos de mis rimas 
fantasmas de mi corazón. 
 
En vano busqué a la princesa 
que estaba triste de esperar. 
La vida es dura. Amarga y pesa. 
¡Ya no hay princesa que cantar! 
 
Mas a pesar del tiempo terco, 
mi sed de amor no tiene fin; 
con el cabello gris, me acerco 
a los rosales del jardín... 
 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
y a veces lloro sin querer... 
¡Mas es mía el Alba de oro! 
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Clase 4  El Modernismo y la crisis de valores modernistas 2 
 
 
Jorge Luis Borges 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/biografias/nueva_yor
k_jorge_luis_borges.htm 
“La rosa”, “En Islandia el alba”, “Góngora” y “Arte poética”. Ver Course Reading 
Material  
 
Federico García Lorca 
Para acceder a una biografía y visión panorámica sobre la obra del poeta, visita el portal 
FEDERICO GARCIA LORCA de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes  
http://www.cervantesvirtual.com/portales/federico_garcia_lorca/biografia/ 
 
“Canción del jinete”, “Guitarra” y “Romance de la luna, luna”. Ver Course Reading 
Material 
 
Vicente Huidobro 
 http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-7676.html 
“Arte poética”, “Ella” y “Camino” Ver Course Reading Material 
 
Pablo Neruda 
https://fundacionneruda.org/biografia/ 
“20 poemas de amor y la canción desesperada”. Ver Course Reading Material  
 
César Vallejo  
http://www.unmsm.edu.pe/ilustres/biografia/77 
Selección de poemas tomados de Trilce. Ver Course Reading Material  
 
Nicanor Parra 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/nicanor_parra/autor_biobibliografia/ 
“Manifiesto” y “El hombre imaginario”. Ver Course Reading Material. 
 







URI – Summer 2019  - Reading Material  
Borges, Jorge Luis. Obras completas. 1923-1972. Buenos Aires, Emecé Editores, 1974. 843.         
This use falls within the 110(1) exemption of the U.S. Copyright Law. 
Please don’t reproduce without permission from the owners. 
 
Arte poética 
 
Mirar el río hecho de tiempo y agua  
Y recordar que el tiempo es otro río,  
Saber que nos perdemos como el río  
Y que los rostros pasan como el agua. 
 
Sentir que la vigilia es otro sueño  
Que sueña no soñar y que la muerte  
Que teme nuestra carne es esa muerte  
De cada noche, que se llama sueño. 
 
Ver en el día o en el año un símbolo  
De los días del hombre y de sus años,  
Convertir el ultraje de los años  
En una música, un rumor y un símbolo, 
 
Ver en la muerte el sueño, en el ocaso  
Un triste oro, tal es la poesía  
Que es inmortal y pobre. La poesía  
Vuelve como la aurora y el ocaso. 
 
A veces en las tardes una cara  
Nos mira desde el fondo de un espejo;  
El arte debe ser como ese espejo  
Que nos revela nuestra propia cara. 
 
Cuenta que Ulises, harto de prodigios,  
Lloró de amor al divisar su Ítaca  
Verde y humilde. El arte es esa Ítaca  
De verde eternidad, no de prodigios. 
 
También es como el río interminable  
Que pasa y queda y es cristal de un mismo  
Heráclito inconstante, que es el mismo  
Y es otro, como el río interminable. 
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Cinco poemas de Vicente Huidobro 
https://www.zendalibros.com/5-poemas-vicente-huidobro/ 
 
Ella 
 
Ella daba dos pasos hacia adelante 
Daba dos pasos hacia atrás 
El primer paso decía buenos días señor 
El segundo paso decía buenos días señora 
Y los otros decían cómo está la familia 
Hoy es un día hermoso como una paloma en el cielo 
 
Ella llevaba una camisa ardiente 
Ella tenía ojos de adormecedora de mares 
Ella había escondido un sueño en un armario oscuro 
Ella había encontrado un muerto en medio de su cabeza 
 
Cuando ella llegaba dejaba una parte más hermosa muy lejos 
Cuando ella se iba algo se formaba en el horizonte para esperarla 
 
Sus miradas estaban heridas y sangraban sobre la colina 
Tenía los senos abiertos y cantaba las tinieblas de su edad 
Era hermosa como un cielo bajo una paloma 
 
Tenía una boca de acero 
Y una bandera mortal dibujada entre los labios 
Reía como el mar que siente carbones en su vientre 
Como el mar cuando la luna se mira ahogarse 
Como el mar que ha mordido todas las playas 
El mar que desborda y cae en el vacío en los tiempos de abundancia 
Cuando las estrellas arrullan sobre nuestras cabezas 
Antes que el viento norte abra sus ojos 
Era hermosa en sus horizontes de huesos 
Con su camisa ardiente y sus miradas de árbol fatigado 
Como el cielo a caballo sobre las palomas. 
 
Camino 
 
Un cigarro vacío 
 
A lo largo del camino 
He deshojado mis dedos 



 
Y jamás mirar atrás 
 
Mi cabellera 
Y el humo de esta pipa 
 
Aquella luz me conducía 
Todos los pájaros sin alas 
En mis hombros cantaron 
 
Pero mi corazón fatigado 
Murió en el último nido 
 
Llueve sobre el camino 
Y voy buscando el sitio 
donde mis lágrimas han caído 
 
Días y noches te he buscado 
 
Días y noches te he buscado 
Sin encontrar el sitio en donde cantas 
Te he buscado por el tiempo arriba y por el río abajo 
Te has perdido entre las lágrimas 
 
Noches y noches te he buscado 
Sin encontrar el sitio en donde lloras 
Porque yo sé que estás llorando 
Me basta con mirarme en un espejo 
Para saber que estás llorando y me has llorado 
 
Sólo tú salvas el llanto 
Y de mendigo oscuro 
Lo haces rey coronado por tu mano 
 
El célebre océano 
 
El mar decía a sus olas 
Hijas mías volved pronto 
Yo veo desde aquí las esfinges en equilibrio sobre el alambre 
Veo una calle perdida en el ojo del muerto 
Hijas mías llevad vuestras cartas y no tardéis 
Cada vez más rápidos los árboles crecen 
Cada vez más rápidas las olas mueren 
Los récord de la cabeza son batidos por los brazos 
Los ojos son batidos por las orejas 
Sólo las voces luchan todavía contra el día 



 
Creéis que oye nuestras voces 
El día tan maltratado por el océano 
Creéis que comprende la plegaria inmensa de esta agua que cruje 
Sobre sus huesos 
 
Mirad el cielo muriente y las virutas del mar 
Mirad la luz vacía como aquel que abandonó su casa 
El océano se fatiga de cepillar las playas 
De mirar con un ojo los bajos relieves del cielo 
Con un ojo tan casto como la muerte que lo aduerme 
Y se aduerme en su vientre 
 
El océano ha crecido de algunas olas 
El seca su barba 
Estruja su casaca confortable 
Saluda al sol en el mismo idioma 
Ha crecido de cien olas 
 
Esto se debe a su inclinación natural 
Tan natural como su verde 
Más verde que los ojos que miran la hierba 
La hierba de conducta ejemplar 
 
El mar ríe y bate la cola 
Ha crecido de mil olas 
 
Fatiga 
 
Marcho día y noche 
como un parque desolado. 
Marcho día y noche entre esfinges caídas de mis ojos; 
miro el cielo y su hierba que aprende a cantar; 
miro el campo herido a grandes gritos, 
y el sol en medio del viento. 
 
Acaricio mi sombrero lleno de luz especial; 
paso la mano sobre el lomo del viento; 
los vientos, que pasan como las semanas; 
los vientos y las luces con gestos de fruta y sed de sangre; 
las luces, que pasan como los meses; 
cuando la noche se apoya sobre las casas, 
y el perfume de los claveles gira en torno de su eje. 
 
Tomo asiento, como el canto de los pájaros; 
es la fatiga lejana y la neblina; 



caigo como el viento sobre la luz. 
 
Caigo sobre mi alma. 
He ahí el pájaro de los milagros; 
he ahí los tatuajes de mi castillo; 
he ahí mis plumas sobre el mar, que grita adiós. 
 
Caigo de mi alma. 
Y me rompo en pedazos de alma sobre el invierno; 
caigo del viento sobre la luz; 
caigo de la paloma sobre el viento. 
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Pablo Neruda:  Pablo Neptalí Reyes 
 
Nace en Parral el 2 de julio de 1904. Su madre muere dos meses después. 
Muere en Santiago de un ataque al corazón el 23 de setiembre de 1973. 
 
La familia se muda luego a Temuco (sur del Parral). Pasa casi toda su ninez en Temuco, 
donde conoce a Gabriela Mistral, quien enseñaba en la escuela de ninas de la ciudad y lo 
introduce en la lectura de las novelas de Dostoievski y Tolstoi. Escribe desde los 13 años.  
En 1920,  llegó a ser colaborador de la revista literaria "Selva Austral" y desde 1923 
firmara siempre bajo el nombre/la rúbrica de Pablo Neruda, que adoptó en memoria del 
poeta Checoslovaco Jan Neruda (1834-1891). 
 
Es una figura políticamente muy activa, su obra literaria está marcada por esas opciones 
personales (abraza el comunismo, declina ser candidato presidencial y apoya a Allende, 
acosado políticamente por Pinochet).  
 
Muere en Isla Negra, su casa ubicada en la playa, al norte de Valparaíso. 
 
Veinte poemas de amor y una canción desesperada (Santiago: Nascimento, 1924) 
 
Referencias: 
 
Huidobro: Dios poeta: artesano/ demiurgo: labra/ talla su poesía/ el concepto. 
 
Neruda: Imágenes sensoriales: experiencia emotiva muy fuerte/ experiencia de amor. 
Conquista/ Expedición de lo desconocido/ cruzar el mar// la travesía marítima :  el mar 
 
Confieso que he vivido (Buenos Aires: Losada, 1974; Barcelona: Seix Barral, 1979): 
Texto autobiográfico (memoria). 



 
  
LA CANCIÓN DESESPERADA 
 
E/MER/GE/ tu/ re/cuer/do/ de/ la/ no/che en/ que es/to/y. 
El río anuda al mar su lamento obstinado. 
 
Abandonado como los muelles en el alba. 
Es la hora de partir, oh abandonado! 
 
Sobre mi corazón llueven frías corolas. 
Oh sentina de escombros, feroz cueva de náufragos! 
 
En ti se acumularon las guerras y los vuelos. 
De ti alzaron las alas los pájaros del canto. 
 
Todo te lo tragaste, como la lejanía. 
Como el mar, como el tiempo. Todo en ti fue 
           naufragio! 
 
Era la alegre hora del asalto y el beso. 
La hora del estupor que ardía como un faro. 
 
Ansiedad de piloto, furia de buzo ciego, 
turbia embriaguez de amor, todo en ti fue naufragio! 
 
En la infancia de niebla mi alma alada y herida. 
Descubridor perdido, todo en ti fue naufragio! 
 
Te ceñiste al dolor, te agarraste al deseo. 
Te tumbó la tristeza, todo en ti fue naufragio! 
 
Hice retroceder la muralla de sombra, 
anduve más allá del deseo y del acto. 
 
Oh carne, carne mía, mujer que amé y perdí, 
a ti en esta hora húmeda, evoco y hago canto. 
 
Como un vaso albergaste la infinita ternura, 
y el infinito olvido te trizó como a un vaso. 
 
Era la negra, negra soledad de las islas, 
y allí, mujer de amor, me acogieron tus brazos. 
 
Era la sed y el hambre, y tú fuiste la fruta. 
Era el duelo y las ruinas, y tú fuiste el milagro. 



 
Ah mujer, no sé cómo pudiste contenerme 
en la tierra de tu alma, y en la cruz de tus brazos! 
 
Mi deseo de ti fue el más terrible y corto, 
el más revuelto y ebrio, el más tirante y ávido. 
 
Cementerio de besos, aún hay fuego en tus tumbas, 
aún los racimos arden picoteados de pájaros. 
 
Oh la boca mordida, oh los besados miembros, 
oh los hambrientos dientes, oh los cuerpos trenzados. 
 
Oh la cópula loca de esperanza y esfuerzo 
en que nos anudamos y nos desesperamos. 
 
Y la ternura, leve como el agua y la harina. 
Y la palabra apenas comenzada en los labios. 
 
Ése fue mi destino y en él viajó mi anhelo, 
y en él cayó mi anhelo, todo en ti fue naufragio! 
 
Oh sentina de escombros, en ti todo caía, 
qué dolor no exprimiste, qué olas no te ahogaron. 
 
De tumbo en tumbo aún llameaste y cantaste 
de pie como un marino en la proa de un barco. 
 
Aún floreciste en cantos, aún rompiste en corrientes. 
Oh sentina de escombros, pozo abierto y amargo. 
 
Pálido buzo ciego, desventurado hondero, 
descubridor perdido, todo en ti fue naufragio! 
 
Es la hora de partir, la dura y fría hora 
que la noche sujeta a todo horario. 
 
El cinturón ruidoso del mar ciñe la costa. 
Surgen frías estrellas, emigran negros pájaros. 
 
Abandonado como los muelles en el alba. 
Sólo la sombra trémula se retuerce en mis manos. 
 
Ah más allá de todo. Ah más allá de todo. 
 
Es la hora de partir. Oh abandonado! 



  The Song of Despair  
 
The memory of you emerges from the night around me. 
The river mingles its stubborn lament with the sea. 
 
Deserted like the wharves at dawn. 
It is the hour of departure, oh deserted one! 
 
Cold flower heads are raining over my heart. 
Oh pit of debris, fierce cave of the shipwrecked. 
 
In you the wars and the flights accumulated. 
From you the wings of the song birds rose. 
 
You swallowed everything, like distance. 
Like the sea, like time. In you everything sank! 
 
It was the happy hour of assault and the kiss. 
The hour of the spell that blazed like a lighthouse. 
 
Pilot’s dread, fury of a blind diver, 
turbulent drunkenness of love, in you everything sank! 
 
In the childhood of mist my soul, winged and wounded. 
Lost discoverer, in you everything sank! 
 
You girdled sorrow, you clung to desire, 
sadness stunned you, in you everything sank! 
 
I made the wall of shadow draw back, 
beyond desire and act, I walked on. 
 
Oh flesh, my own flesh, woman whom I loved and lost, 
I summon you in the moist hour, I raise my song to you. 
 
Like a jar you housed the infinite tenderness, 
and the infinite oblivion shattered you like a jar. 
 
There was the black solitude of the islands, 
and there, woman of love, your arms took me in. 
 
There were thirst and hunger, and you were the fruit. 
There were grief and the ruins, and you were the miracle. 
 
Ah woman, I do not know how you could contain me 
in the earth of your soul, in the cross of your arms! 



 
How terrible and brief was my desire of you! 
How difficult and drunken, how tensed and avid. 
 
Cemetery of kisses, there is still fire in your tombs, 
still the fruited boughs burn, pecked at my birds. 
 
Oh the bitten mouth, oh the kissed limbs, 
oh the hungering teeth, oh the entwined bodies. 
 
Oh the mad coupling of hope and force 
in which we merged and despaired. 
 
And the tenderness, light as water and as flour. 
And the word scarcely begun on the lips. 
 
This was my destiny and in it was the voyage of my longing, 
and in it my longing fell, in you everything sank! 
 
Oh pit of debris, everything fell into you, 
what sorrow did you not express, in what sorrow are you not drowned! 
 
From billow to billow you still called and sang. 
Standing like a sailor in the prow of a vessel. 
 
You still flowered in songs, you still broke in currents. 
Oh pit of debris, open and bitter well. 
 
Pale blind diver, luckless slinger, 
lost discoverer, in you everything sank! 
 
It is the hour of departure, the hard cold hour 
which the night fastens to all the timetables. 
 
The rustling belt of the sea girdles the shore. 
Cold stars heave up, black birds migrate. 
 
Deserted like the wharves at dawn. 
Only the tremulous shadow twists in my hands. 
 
Oh farther than everything. Oh farther than everything. 
 
It is the hour of departure. Oh abandoned one! 







Trice (XIII) 
(Trice, 1922) 

Pienso en tu sexo. 

Simplificado el corazón, pienso en tu sexo, 

ante el hijar maduro del día. 

Palpo el botón de dicha, está en sazón. 

Y muere un sentimiento antiguo 

degenerado en seso. 

 

Pienso en tu sexo, surco más prolífico 

y armonioso que el vientre de la Sombra, 

aunque la Muerte concibe y pare 

de Dios mismo. 

Oh Conciencia, 

pienso, sí, en el bruto libre 

que goza donde quiere, donde puede. 

 

Oh, escándalo de miel de los crepúsculos. 

Oh estruendo mudo. 

 

Odumodneurtse! 

 
Piedra negra sobre una piedra blanca 
(Poemas humanos, 1939) 

Me moriré en París con aguacero, 

un día del cual tengo ya el recuerdo. 

Me moriré en París -y no me corro- 

tal vez un jueves, como es hoy, de otoño. 

 

Jueves será, porque hoy, jueves, que proso 

estos versos, los húmeros me he puesto 

a la mala y, jamás como hoy, me he vuelto, 

con todo mi camino, a verme solo. 

 

César Vallejo ha muerto, le pegaban 

todos sin que él les haga nada; 

le daban duro con un palo y duro 

 

también con una soga; son testigos 

los días jueves y los huesos húmeros, 

la soledad, la lluvia, los caminos… 









EL HOMBRE IMAGINARIO 
 
El hombre imaginario 
vive en una mansión imaginaria 
rodeada de árboles imaginarios 
a la orilla de un río imaginario 
 
De los muros que son imaginarios 
penden antiguos cuadros imaginarios 
irreparables grietas imaginarias 
que representan hechos imaginarios 
ocurridos en mundos imaginarios 
en lugares y tiempos imaginarios 
 
Todas las tardes tardes imaginarias 
sube las escaleras imaginarias 
y se asoma al balcón imaginario 
a mirar el paisaje imaginario 
que consiste en un valle imaginario 
circundado de cerros imaginarios 
 
Sombras imaginarias 
vienen por el camino imaginario 
entonando canciones imaginarias 
a la muerte del sol imaginario 
 
Y en las noches de luna imaginaria 
sueña con la mujer imaginaria 
que le brindó su amor imaginario 
vuelve a sentir ese mismo dolor 
ese mismo placer imaginario 
y vuelve a palpitar 
el corazón del hombre imaginario 
 
 
 
 
 Hojas de parra (Santiago, Ganímedes, 1985) 
 



 
Clases  5 y 6  El surrealismo hispanoamericano  
 
 
El manifiesto surrealista de André Breton 
 
https://www.sas.upenn.edu/~jenglish/Courses/Spring02/104/Breton_WhatSurrealis
m.html 
 
El surrealismo español peninsular 
 
Ramón Gómez de la Serna  
Fue un prolífico poeta, novelista y ensayista hispano-argentino, especialmente conocido 
por crear un nuevo género literario al que llamó "greguería". Sus obras influyeron 
significativamente en el movimiento de vanguardia en Europa y América Latina.  
La Colección Especial de la Biblioteca de la universidad de Pittsburg alberga 
documentación producida por el poeta. Puedes visitarla a través de este enlace.  
https://pitt.libguides.com/c.php?g=12642&p=66896 
 
El monóculo sin cristal 
https://www.youtube.com/watch?v=RX-FAXxJtSg#action=share 
 
Luis Buñuel y Salvador Dali, Un perro andaluz * (film) 
https://www.youtube.com/watch?v=o7xTjeLG5SM 
Este cortometraje lo escribió Luis Buñuel con Salvador Dali y fue preparado siguiendo 
los principios surrealistas. 
 
Pablo Picasso 
“Guernica.” Ver Course Reading Material. 
https://www.museoreinasofia.es/coleccion/obra/guernica  
 
Federico García Lorca 
Del poemario Poeta en Nueva York, “Ciudad sin sueño. Nocturno del Brooklyn Bridge”, 
“Panorama ciego de Nueva York”. Ver Course Reading Material. 
 
Ana María Matute 
El árbol de oro. Ver Course Reading Material. 
 
El surrealismo latinoamericano 
 
Octavio Paz, “Piedra de sol” (Course Reading Material, pp. 1-4) 
También puedes escuchar el poema en Youtube  (1 – 4’38”) 
https://www.youtube.com/watch?v=v3oBx2kOpAQ 
 



Frida Kahlo 
En esta galería en línea, se exponen las obras de Frida Kahlo, “una artista mexicana, que 
a pesar de expresar que sus pinturas no eran surrealistas porque ella no pintaba sueños 
sino su propia realidad, sus obras están catalogadas dentro de la corriente del 
surrealismo” y quizás sea porque en la manera como ella pintaba, el espectador puede 
encontrar representado el deseo de la artista por quebrar las lógicas del realismo y 
racionalismo.  
Después de visitar la galería, elige una pintura para comentar en clase 
https://artsandculture.google.com/usergallery/el-surrealismo-de-frida-
khalo/0wISmjp4J3JxIQ 
 



Fecha: 1937 (1 de mayo-4 de junio, París)
Técnica: Óleo sobre lienzo
Dimensiones: 349,3 x 776,6 cm
Categoría: Pintura
Año de ingreso: 1992
Observaciones: 
El mural «Guernica» fue adquirido a Picasso por el Estado español en 1937. Debido al estallido de la Segunda Guerra Mundial, el
artista decidió que la pintura quedara bajo la custodia del Museum of Modern Art de Nueva York hasta que finalizara el conflicto
bélico. En 1958 Picasso renovó el préstamo del cuadro al MoMA por tiempo indefinido, hasta que se restablecieran las libertades
democráticas en España, regresando la obra finalmente a nuestro país en el año 1981.

https://static5.museoreinasofia.es/sites/default/files/obras/DE00050.jpg


Nº de registro: DE00050
Expuesto en:Sala 206.06

Reflejo fiel de una época y de unas luctuosas y dramáticas circunstancias, el lienzo Guernica nació para formar parte del Pabellón
Español en la Exposición Internacional de París, de 1937. El motivo que impulsó a Pablo Picasso a realizar la escena
representada en esta gran pintura fue la noticia de los bombardeos efectuados por la aviación alemana sobre la villa vasca que
da nombre a la obra, conocidos por el artista a través de las dramáticas fotografías publicadas, entre otros diarios, por el
periódico francés L'Humanité. A pesar de ello, tanto los bocetos como el cuadro no contienen ninguna alusión a sucesos
concretos, sino que, por el contrario, constituyen un alegato genérico contra la barbarie y el terror de la guerra. Concebido como
un gigantesco cartel, el gran lienzo es el testimonio del horror que supuso la Guerra Civil española, así como la premonición de lo
que iba a suceder en la Segunda Guerra Mundial. La sobriedad cromática, la intensidad de todos y cada uno de los motivos, y la
articulación de esos mismos motivos, determinan el extremado carácter trágico de la escena, que se iba a convertir en el
emblema de los desgarradores conflictos de la sociedad de nuestros días.
Guernica ha suscitado numerosas y polémicas interpretaciones, circunstancia a la que contribuye indudablemente la voluntaria
eliminación del lienzo de cualquier tonalidad ajena a la grisalla. Al analizar su iconografía, uno de los estudiosos de la obra,
Anthony Blunt, divide a los actores de esta composición piramidal en dos grupos, el primero de los cuales está integrado por tres
animales: el toro, el caballo herido y el pájaro alado que se aprecia tenuemente al fondo, a la izquierda. Los seres humanos
componen un segundo grupo, en el que figuran un soldado muerto y varias mujeres: la situada en la zona superior derecha, que
se asoma por una ventana y sostiene hacia fuera una lámpara; la madre que, a la izquierda del lienzo, grita llevando al hijo
muerto; la que entra precipitadamente por la derecha; y finalmente, la que clama al cielo, con los brazos alzados, ante una casa
en llamas.
En este mismo contexto, tampoco hay que olvidar que dos años antes, en 1935, Picasso había grabado al aguafuerte la
Minotauromaquia, obra sintética que condensa en una sola imagen todos los símbolos del ciclo dedicado a este animal
mitológico y que es, a la vez, el antecedente más directo de Guernica.
Los acontecimientos de la vida privada de Picasso, junto a los sucesos políticos que atribularon al continente europeo en el
período de entreguerras, se fusionan en los motivos creados por el pintor en estos momentos, para dar lugar tanto al propio
Guernica como a sus bocetos y post scriptum, considerados como unas de las obras de arte más representativas del siglo XX.

Paloma Esteban Leal

https://www.museoreinasofia.es/coleccion/sala/sala-20606
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Federico García Lorca, Poeta en Nueva York 
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Ciudad sin sueño. Nocturno del Brooklyn Bridge 
 
No duerme nadie por el cielo. Nadie, nadie.   
No duerme nadie.   
Las criaturas de la luna huelen y rondan sus cabañas.   
Vendrán las iguanas vivas a morder a los hombres que no sueñan   
y el que huye con el corazón roto encontrará por las esquinas   
al increíble cocodrilo quieto bajo la tierna protesta de los astros.   
 
   No duerme nadie por el mundo. Nadie, nadie.   
No duerme nadie.   
Hay un muerto en el cementerio más lejano   
que se queja tres años   
porque tiene un paisaje seco en la rodilla;   
y el niño que enterraron esta mañana lloraba tanto   
que hubo necesidad de llamar a los perros para que callase.   
 
   No es sueño la vida. ¡Alerta! ¡Alerta! ¡Alerta!   
Nos caemos por las escaleras para comer la tierra húmeda   
o subimos al filo de la nieve con el coro de las dalias muertas.   
Pero no hay olvido, ni sueño:   
carne viva. Los besos atan las bocas   
en una maraña de venas recientes   
y al que le duele su dolor le dolerá sin descanso   
y al que teme la muerte la llevará sobre sus hombros.   
 
   Un día   
Los caballos vivirán en las tabernas   
y las hormigas furiosas   
atacarán los cielos amarillos que se refugian en los ojos de las vacas.   
 
   Otro día   
veremos la resurrección de las mariposas disecadas   
y aun andando por un paisaje de esponjas grises y barcos mudos   
veremos brillar nuestro anillo y manar rosas de nuestra lengua.   
¡Alerta! ¡Alerta! ¡Alerta!   



A los que guardan todavía huellas de zarpa y aguacero,   
a aquel muchacho que llora porque no sabe la invención del puente   
o a aquel muerto que ya no tiene más que la cabeza y un zapato,   
hay que llevarlos al muro donde iguanas y sierpes esperan,   
donde espera la dentadura del oso,   
donde espera la mano momificada del niño   
y la piel del camello se eriza con un violento escalofrío azul.   
 
   No duerme nadie por el cielo. Nadie, nadie.   
No duerme nadie.   
Pero si alguien cierra los ojos,   
¡azotadlo, hijos míos, azotadlo!   
Haya un panorama de ojos abiertos   
y amargas llagas encendidas.   
No duerme nadie por el mundo. Nadie, nadie.   
Ya lo he dicho.   
No duerme nadie.   
Pero si alguien tiene por la noche exceso de musgo en las sienes,   
abrid los escotillones para que vea bajo la luna   
las copas falsas, el veneno y la calavera de los teatros.   
 
 
Panorama ciego de Nueva York 
 
ArribaAbajo   Si no son los pájaros   
cubiertos de ceniza,   
si no son los gemidos que golpean las ventanas de la boda,   
serán las delicadas criaturas del aire   
que manan la sangre nueva por la oscuridad inextinguible.   
Pero no, no son los pájaros,   
porque los pájaros están a punto de ser bueyes;   
pueden ser rocas blancas con la ayuda de la luna   
y son siempre muchachos heridos   
antes de que los jueces levanten la tela.   
 
   Todos comprenden el dolor que se relaciona con la muerte,   
pero el verdadero dolor no está presente en el espíritu.   
No está en el aire ni en nuestra vida,   
ni en estas terrazas llenas de humo.   
El verdadero dolor que mantiene despiertas las cosas   
es una pequeña quemadura infinita   
en los ojos inocentes de los otros sistemas.   
 
   Un traje abandonado pesa tanto en los hombros   



que muchas veces el cielo los agrupa en ásperas manadas.   
Y las que mueren de parto saben en la última hora   
que todo rumor será piedra y toda huella latido.   
Nosotros ignoramos que el pensamiento tiene arrabales   
donde el filósofo es devorado por los chinos y las orugas.   
Y algunos niños idiotas han encontrado por las cocinas   
pequeñas golondrinas con muletas   
que sabían pronunciar la palabra amor.   
 
   No, no son los pájaros.   
No es un pájaro el que expresa la turbia fiebre de laguna,   
ni el ansia de asesinato que nos oprime cada momento,   
ni el metálico rumor de suicidio que nos anima cada madrugada.   
Es una cápsula de aire donde nos duele todo el mundo,   
es un pequeño espacio vivo al loco unisón de la luz,   
es una escala indefinible donde las nubes y rosas olvidan   
el griterío chino que bulle por el desembarcadero de la sangre.   
Yo muchas veces me he perdido   
para buscar la quemadura que mantiene despiertas las cosas   
y sólo he encontrado marineros echados sobre las barandillas   
y pequeñas criaturas del cielo enterradas bajo la nieve.   
Pero el verdadero dolor estaba en otras plazas   
donde los peces cristalizados agonizaban dentro de los troncos;   
plazas del cielo extraño para las antiguas estatuas ilesas   
y para la tierna intimidad de los volcanes.   
 
   No hay dolor en la voz. Sólo existen los dientes,   
pero dientes que callarán aislados por el raso negro.   
No hay dolor en la voz. Aquí sólo existe la Tierra.   
La tierra con sus puertas de siempre   
que llevan al rubor de los frutos.   
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Clase 7 y 8 :  La vanguardia hispanoamericana 
 
 
Ecos e imágenes de la guerra y la violencia en la poesía y prosa de vanguardia  
 
Pablo Neruda 
https://fundacionneruda.org/biografia/ 
“Canto sobre unas ruinas” y “Walking around”. Ver Course Reading Material. 
 
Cesar Vallejo 
http://www.unmsm.edu.pe/ilustres/biografia/77 
“España, Aparta de mi este cáliz” y “Masa”. Ver Course Reading Material. 
 
Huidobro, Vicente 
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-7676.html 
 
 “Vicente Huidobro habla desde Madrid” y “Está sangrando España”. Ver Course Reading 
Material.  
“Vicente Huidobro habla desde Madrid.” En Textos inéditos y dispersos. En José Alberto de 
la Fuente (recopilación, selección en introducción). Santiago de Chile: Editorial 
Universitaria, 1993. 
_____________. “Está sangrando España”. En Chile y la guerra civil espanola. La voz de los 
intelectuales. Madrid : Calambur, 2013. 
 
Ana María Matute 
https://www.cervantes.es/bibliotecas_documentacion_espanol/creadores/matute_an
a_maria.htm 
Cuentos “Rafael” y “La rama seca”. Ver Course Reading Material. 
 
José Ortega y Gasset  
http://revistas.uned.es/index.php/ETFVII/article/view/1481 
“La deshumanización del arte”. Ver Course Reading Material. 
 
Nicanor Parra 
http://www.cervantesvirtual.com/portales/nicanor_parra/autor_biobibliografia/ 
“Antipoesia”. Ver Course Reading Material. 
 
Francisco Ayala 
http://www.ffayala.es/vida-y-obra/vida/ 
“El angel y el boxeador”. Ver Course Reading Material. 
 



CANTO SOBRE UNA RUINAS  
Pablo Neruda 
 
Esto que fue creado y dominado, 
esto que fue humedecido, usado, visto, 
yace -pobre pañuelo- entre las olas 
de tierra y negro azufre. 
Como el botón o el pecho 
se levantan al cielo, como la flor que sube 
desde el hueso destruido, así las formas 
del mundo aparecieron. Oh párpados, 
oh columnas, oh escalas. 
Oh profundas materias 
agragadas y puras: cuánto hasta ser campanas! 
cuánto hasta ser relojes! Aluminio 
de azules proporciones, cemento 
pegado al sueño de los seres! 
El polvo se congrega, 
la goma, el lodo, los objetos crecen 
y las paredes se levantan 
como parras de oscura piel humana. 
Allí dentro, en blanco, en cobre, 
en fuego, en abandono, los papeles crecían, 
el llanto abominable, las prescripciones 
llevadas en la noche a la farmacia mientras 
alguien con fiebre, 
la seca sien mental, la puerta 
que el hombre ha construido 
para no abrir jamás. 
Todo ha ido y caído 
brutalmente y marchito. 
Utensilios heridos, telas 
nocturnas, espuma sucia, orines justamente 
vertidos, mejillas, vidrio, lana, 
alcanfor, cículos de hilo y cuero, todo, 
todo por una rueda vuelto al polvo, 
al desorganizado sueño de los metales, 
todo el perfume, todo lo fascinado, 
todo reunido en nada, todo caído 
para no nacer nunca. 
Sed celeste, palomas 
con cintura de harina :épocas 
de pólen y racimo, ved cómo 
la madera se destroza 
hasta llegar al luto: no hay raíces 
para el hombre: todo descansa apenas 



sobre un temblor de lluvia. 
Ved como se ha podrido 
la guitarra en la boca de la fragante novia: 
ved cómo las palabras que tanto construyeron, 
ahora son exterminio: mirad sobre la cal y entre el mármol deshecho 
la huella- ya con musgo- del sollozo. 



Walking Around 
Pablo Neruda 

    I 
Sucede que me canso de ser hombre. 
Sucede que entro en las sastrerías1 y en los cines 
marchito2, impenetrable, como un cisne de fieltro3 
Navegando en un agua de origen y ceniza4. 
    II 
El olor de las peluquerías me hace llorar a gritos. 
Sólo quiero un descanso de piedras o de lana, 
sólo quiero no ver establecimientos ni jardines, 
ni mercaderías, ni anteojos, ni ascensores. 
    III 
Sucede que me canso de mis pies y mis uñas 
y mi pelo y mi sombra. 
Sucede que me canso de ser hombre. 
    IV 
Sin embargo sería delicioso 
asustar a un notario con un lirio5 cortado 
o dar muerte a una monja con un golpe de oreja. 
Sería bello ir por las calles con un cuchillo verde 
y dando gritos hasta morir de frío. 
    V 
No quiero seguir siendo raíz en las tinieblas6, 
vacilante7, extendido, tiritando8 de sueño, 
hacia abajo, en las tripas9 mojadas de la tierra, 
absorbiendo y pensando, comiendo cada día. 

 

                                                
1 sastrería tailor shops 
2 marchito feeling weak, withered 
3 cisne de fieltro a felt swan 
4 ceniza ashes 
5 lirio iris 
6 raíz en las tinieblas a root in the darkness 
7 vacilante hesitant 
8 tiritar to shiver, to tremble  
9 tripas intestines, entrails 



VI 
No quiero para mí tantas desgracias. 
No quiero continuar de raíz y de tumba, 
de subterráneo solo, de bodega con muertos 
ateridos10, muriéndome de pena. 
    VII 
Por eso el día lunes arde como el petróleo 
cuando me ve llegar con mi cara de cárcel, 
y aúlla11 en su transcurso como una rueda herida, 
y da pasos de sangre caliente hacia la noche. 
    VIII 
Y me empuja a ciertos rincones, a ciertas casas húmedas, 
a hospitales donde los huesos salen por la ventana, 
a ciertas zapaterías con olor a vinagre, 
a calles espantosas como grietas12. 
    IX 
Hay pájaros de color de azufre13 y horribles intestinos 
colgando de las puertas de las casas que odio, 
hay dentaduras olvidadas en una cafetera, 
hay espejos 
que debieran haber llorado de vergüenza y espanto, 
hay paraguas en todas partes, y venenos, y ombligos14. 
    X 
Yo paseo con calma, con ojos, con zapatos, 
con furia, con olvido, 
paso, cruzo oficinas y tiendas de ortopedia, 
y patios donde hay ropas colgadas de un alambre15: 
calzoncillos16, toallas y camisas que lloran 
lentas lágrimas sucias. 
 

                                                
10 aterido numb or blue with cold 
11 aullar to howl 
12 grieta crack 
13 azufre sulphur 
14 ombligo naval, belly button 
15 alambre wire 
16 calzoncillos underpants 



V. A ESCRIBIR SOBRE EL POEMA – EN GRUPOS   
 
Nombre: _______________________________________________________________ 
 
Contesta brevemente las siguientes preguntas. 
 
1. ¿Cuál es el tema de este poema? 
 
________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

2. ¿Por qué piensas que le dio Neruda un título en inglés al poema? 
 
________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

 
3. ¿Cuáles son algunas de las cosas de la vida cotidiana que le dan asco al poeta? 
 
________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________ 

4. A pesar del estado deprimido del poeta frente a este mundo desintegrado, hay en el poema un 
elemento de humor.  Da ejemplos. 

 
________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________ 

5. ¿Cuáles de las imágenes que ofrece el poema te parecen más fuertes (impactantes) y eficaces?  ¿Por 
qué? 

 
________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
 
 
 
 



















La rama seca, un cuento de Ana
María Matute
Laura di Verso

Una mujer solitaria observa, durante un verano, cómo una niña juega y
conversa con una pequeña rama. Ana María Matute impregna de
inocencia el diálogo silencioso de dos mujeres que, en su
incomprensión, encuentran un circuito común de empatía. 

1

Apenas tenía seis años y aún no la llevaban al campo. Era por el tiempo de
la siega, con un calor grande, abrasador, sobre los senderos. La dejaban en
casa, cerrada con llave, y le decían:

https://www.zendalibros.com/author/lauradiverso/


—Que seas buena, que no alborotes: y si algo te pasara, asómate a la
ventana y llama a doña Clementina.

Ella decía que sí con la cabeza. Pero nunca le ocurría nada, y se pasaba el
día sentada al borde de la ventana, jugando con “Pipa”.

Doña Clementina la veía desde el huertecillo. Sus casas estaban pegadas la
una a la otra, aunque la de doña Clementina era mucho más grande, y tenía,
además, un huerto con un peral y dos ciruelos. Al otro lado del muro se
abría el ventanuco tras el cual la niña se sentaba siempre. A veces, doña
Clementina levantaba los ojos de su costura y la miraba.

—¿Qué haces, niña?

La niña tenía la carita delgada, pálida, entre las flacas trenzas de un negro
mate.

—Juego con “Pipa” —decía.

Doña Clementina seguía cosiendo y no volvía a pensar en la niña. Luego,
poco a poco, fue escuchando aquel raro parloteo que le llegaba de lo alto, a
través de las ramas del peral. En su ventana, la pequeña de los Mediavilla se
pasaba el día hablando, al parecer, con alguien.

—¿Con quién hablas, tú?

—Con “Pipa”.

Doña Clementina, día a día, se llenó de una curiosidad leve, tierna, por la
niña y por “Pipa”. Doña Clementina estaba casada con don Leoncio, el
médico. Don Leoncio era un hombre adusto y dado al vino, que se pasaba
el día renegando de la aldea y de sus habitantes. No tenían hijos y doña
Clementina estaba ya hecha a su soledad. En un principio, apenas pensaba
en aquella criatura, también solitaria, que se sentaba al alféizar de la
ventana. Por piedad la miraba de cuando en cuando y se aseguraba de que



nada malo le ocurría. La mujer Mediavilla se lo pidió:

—Doña Clementina, ya que usted cose en el huerto por las tardes, ¿querrá
echar de cuando en cuando una mirada a la ventana, por si le pasara algo a
la niña? Sabe usted, es aún pequeña para llevarla a los pagos…

—Sí, mujer, nada me cuesta. Marcha sin cuidado…

Luego, poco a poco, la niña de los Mediavilla y su charloteo ininteligible, allá
arriba, fueron metiéndosele pecho adentro.

—Cuando acaben con las tareas del campo y la niña vuelva a jugar en la
calle, la echaré a faltar —se decía.

2

Un día, por fin, se enteró de quién era “Pipa”.

—La muñeca —explicó la niña.

—Enséñamela…

La niña levantó en su mano terrosa un objeto que doña Clementina no podía
ver claramente.

—No la veo, hija. Échamela…

La niña vaciló.

—Pero luego, ¿me la devolverá?

—Claro está…

La niña le echó a “Pipa” y doña Clementina, cuando la tuvo en sus manos,
se quedó pensativa. “Pipa” era simplemente una ramita seca envuelta en un
trozo de percal sujeto con un cordel. Le dio la vuelta entre los dedos y miró



con cierta tristeza hacia la ventana. La niña la observaba con ojos
impacientes y extendía las dos manos.

—¿Me la echa, doña Clementina…?

Doña Clementina se levantó de la silla y arrojó de nuevo a “Pipa” hacia la
ventana. “Pipa” pasó sobre la cabeza de la niña y entró en la oscuridad de
la casa. La cabeza de la niña desapareció y al cabo de un rato asomó de
nuevo, embebida en su juego.

Desde aquel día doña Clementina empezó a escucharla. La niña hablaba
infatigablemente con “Pipa”.

—“Pipa”, no tengas miedo, estate quieta. ¡Ay, “Pipa”, cómo me miras!
Cogeré un palo grande y le romperé la cabeza al lobo. No tengas miedo,
“Pipa”… Siéntate, estate quietecita, te voy a contar, el lobo está ahora
escondido en la montaña…

La niña hablaba con “Pipa” del lobo, del hombre mendigo con su saco lleno
de gatos muertos, del horno del pan, de la comida. Cuando llegaba la hora
de comer la niña cogía el plato que su madre le dejó tapado, al arrimo de las
ascuas. Lo llevaba a la ventana y comía despacito, con su cuchara de
hueso. Tenía a “Pipa” en las rodillas, y la hacía participar de su comida.

—Abre la boca, “Pipa”, que pareces tonta…

Doña Clementina la oía en silencio. La escuchaba, bebía cada una de sus
palabras. Igual que escuchaba al viento sobre la hierba y entre las ramas, la
algarabía de los pájaros y el rumor de la acequia.

3

Un día, la niña dejó de asomarse a la ventana. Doña Clementina le preguntó
a la mujer Mediavilla:



—¿Y la pequeña?

—Ay, está delicá, sabe usted. Don Leoncio dice que le dieron las fiebres de
Malta.

—No sabía nada…

Claro, ¿cómo iba a saber algo? Su marido nunca le contaba los sucesos de
la aldea.

—Sí —continuó explicando la Mediavilla—. Se conoce que algún día debí
dejarme la leche sin hervir… ¿sabe usted? ¡Tiene una tanto que hacer! Ya ve
usted, ahora, en tanto se reponga, he de privarme de los brazos de
Pascualín.

Pascualín tenía doce años y quedaba durante el día al cuidado de la niña. En
realidad, Pascualín salía a la calle o se iba a robar fruta al huerto vecino, al
del cura o al del alcalde. A veces, doña Clementina oía la voz de la niña que
llamaba. Un día se decidió a ir, aunque sabía que su marido la regañaría.

La casa era angosta, maloliente y oscura. Junto al establo nacía una
escalera, en la que se acostaban las gallinas. Subió, pisando con cuidado
los escalones apolillados que crujían bajo su peso. La niña la debió oír,
porque gritó:

—¡Pascualín! ¡Pascualín!

Entró en una estancia muy pequeña, a donde la claridad llegaba apenas por
un ventanuco alargado. Afuera, al otro lado, debían moverse las ramas de
algún árbol, porque la luz era de un verde fresco y encendido, extraño como
un sueño en la oscuridad. El fajo de luz verde venía a dar contra la cabecera
de la cama de hierro en que estaba la niña. Al verla, abrió más sus párpados
entornados.

—Hola, pequeña —dijo doña Clementina—. ¿Qué tal estás?



La niña empezó a llorar de un modo suave y silencioso. Doña Clementina se
agachó y contempló su carita amarillenta, entre las trenzas negras.

—Sabe usted —dijo la niña—, Pascualín es malo. Es un bruto. Dígale usted
que me devuelva a “Pipa”, que me aburro sin “Pipa”…

Seguía llorando. Doña Clementina no estaba acostumbrada a hablar a los
niños, y algo extraño agarrotaba su garganta y su corazón.

Salió de allí, en silencio, y buscó a Pascualín. Estaba sentado en la calle, con
la espalda apoyada en el muro de la casa. Iba descalzo y sus piernas
morenas, desnudas, brillaban al sol como dos piezas de cobre.

—Pascualín —dijo doña Clementina.

El muchacho levantó hacia ella sus ojos desconfiados. Tenía las pupilas
grises y muy juntas y el cabello le crecía abundante como a una muchacha,
por encima de las orejas.

—Pascualín, ¿qué hiciste de la muñeca de tu hermana? Devuélvesela.

Pascualín lanzó una blasfemia y se levantó.

—¡Anda! ¡La muñeca dice! ¡Aviaos estamos!

Dio media vuelta y se fue hacia la casa, murmurando.

Al día siguiente, doña Clementina volvió a visitar a la niña. En cuanto la vio,
como si se tratara de una cómplice, la pequeña le habló de “Pipa”:

—Que me traiga a “Pipa”, dígaselo usted, que la traiga…

El llanto levantaba el pecho de la niña, le llenaba la cara de lágrimas, que
caían despacio hasta la manta.

—Yo te voy a traer una muñeca, no llores.



Doña Clementina dijo a su marido, por la noche:

—Tendría que bajar a Fuenmayor, a unas compras.

—Baja —respondió el médico, con la cabeza hundida en el periódico.

4

A las seis de la mañana doña Clementina tomó el auto de línea, y a las once
bajó en Fuenmayor. En Fuenmayor había tiendas, mercado, y un gran bazar
llamado “El Ideal”. Doña Clementina llevaba sus pequeños ahorros
envueltos en un pañuelo de seda. En “El Ideal” compró una muñeca de
cabello crespo y ojos redondos y fijos, que le pareció muy hermosa. “La
pequeña va a alegrarse de veras”, pensó. Le costó más cara de lo que
imaginaba, pero pagó de buena gana.

Anochecía ya cuando llegó a la aldea. Subió la escalera y, algo avergonzada
de sí misma, notó que su corazón latía fuerte. La mujer Mediavilla estaba ya
en casa, preparando la cena. En cuanto la vio alzó las dos manos.

—¡Ay, usté, doña Clementina! ¡Válgame Dios, ya disimulará en qué trazas la
recibo! ¡Quién iba a pensar…!

Cortó sus exclamaciones.

—Venía a ver a la pequeña, le traigo un juguete…

Muda de asombro la Mediavilla la hizo pasar.

—Ay, cuitada, y mira quién viene a verte…

La niña levantó la cabeza de la almohada. La llama de un candil de aceite,
clavado en la pared, temblaba, amarilla.

—Mira lo que te traigo: te traigo otra “Pipa”, mucho más bonita.



Abrió la caja y la muñeca apareció, rubia y extraña.

Los ojos negros de la niña estaban llenos de una luz nueva, que casi
embellecía su carita fea. Una sonrisa se le iniciaba, que se enfrió en seguida
a la vista de la muñeca. Dejó caer de nuevo la cabeza en la almohada y
empezó a llorar despacio y silenciosamente, como acostumbraba.

—No es “Pipa” —dijo—. No es “Pipa”.

La madre empezó a chillar:

—¡Habrase visto la tonta! ¡Habrase visto, la desagradecida! ¡Ay, por Dios,
doña Clementina, no se lo tenga usted en cuenta, que esta moza nos ha
salido retrasada…!

Doña Clementina parpadeó. (Todos en el pueblo sabían que era una mujer
tímida y solitaria, y le tenían cierta compasión).

—No importa, mujer —dijo, con una pálida sonrisa—. No importa.

Salió. La mujer Mediavilla cogió la muñeca entre sus manos rudas, como si
se tratara de una flor.

—¡Ay, madre, y qué cosa más preciosa! ¡Habrase visto la tonta ésta…!

Al día siguiente doña Clementina recogió del huerto una ramita seca y la
envolvió en un retal. Subió a ver a la niña:

—Te traigo a tu “Pipa”.

La niña levantó la cabeza con la viveza del día anterior. De nuevo, la tristeza
subió a sus ojos oscuros.

—No es “Pipa”.

Día a día, doña Clementina confeccionó “Pipa” tras “Pipa”, sin ningún



resultado. Una gran tristeza la llenaba, y el caso llegó a oídos de don
Leoncio.

—Oye, mujer: que no sepa yo de más majaderías de ésas… ¡Ya no estamos,
a estas alturas, para andar siendo el hazmerreír del pueblo! Que no vuelvas
a ver a esa muchacha: se va a morir, de todos modos…

—¿Se va a morir?

—Pues claro, ¡que remedio! No tienen posibilidades los Mediavilla para
pensar en otra cosa… ¡Va a ser mejor para todos!

5

En efecto, apenas iniciado el otoño, la niña se murió. Doña Clementina sintió
un pesar grande, allí dentro, donde un día le naciera tan tierna curiosidad
por “Pipa” y su pequeña madre.

6

Fue a la primavera siguiente, ya en pleno deshielo, cuando una mañana,
rebuscando en la tierra, bajo los ciruelos, apareció la ramita seca, envuelta
en su pedazo de percal. Estaba quemada por la nieve, quebradiza, y el color
rojo de la tela se había vuelto de un rosa desvaído. Doña Clementina tomó a
“Pipa” entre sus dedos, la levantó con respeto y la miró, bajo los rayos
pálidos del sol.

—Verdaderamente— se dijo—. ¡Cuánta razón tenía la pequeña! ¡Qué cara
tan hermosa y triste tiene esta muñeca!

—————————————

Autora: Ana María Matute. Título: Todos mis cuentos. Editorial: DeBolsillo.
Venta: Amazon, Fnac y Casa del Libro.

https://www.amazon.es/Todos-cuentos-CONTEMPORANEA-Maria-Matute/dp/8499890296
https://www.fnac.es/a609138/Ana-Maria-Matute-Todos-mis-cuentos#st=todos%20mis%20cuentos%20ana%20ma&ct=En%20todo%20Fnac&t=c
https://www.casadellibro.com/libro-todos-mis-cuentos/9788499890296/1837013
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Clases 9 y 10: Poetas españolas e hispanoamericanas: De la penumbra a la luz 
 
 
Poetas españolas e hispanoamericanas: De la penumbra a la luz 
 
Raquel Arias Careaga 
“Poetas españolas en la penumbra”. Ver Course Reading Material 
 
Rosa Chacel 
https://www.escritores.org/biografias/407-rosa-chacel 
“La última batalla”. Ver Course Reading Material 
 
Tres poetas latinoamericanas posmodernistas: Juana Ibarborou, Gabriela Mistral y 
Alfonsina Storni 
 
Juana Ibarborou  
https://www.escritores.org/biografias/350-juana-de-ibarbourou 
“Las lenguas de diamante”, “El fuerte lazo”. Ver Course Reading Material 
 
Delmira Augustini  
https://www.escritores.org/biografias/411-delmira-agustini 
“El intruso” y “Mis amores”. Ver Course Reading Material 
 
Gabriela Mistral 
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-3429.html 
“Interrogaciones”, “La abandonada” y “Meciendo”. Ver Course Reading Material 
 
Poesía y feminismo 
 
Alfonsina Storni 
https://elpais.com/cultura/2018/05/29/actualidad/1527582166_036614.html 
“Tú me quieres blanca”, “El cisne enfermo”, “Hombre pequeñito” y “Peso ancestral”. Ver 
Course Reading Material 
 
Julia de Burgos 
https://enciclopediapr.org/encyclopedia/de-burgos-julia/ 
“A Julia de Burgos”. Ver Course Reading Material 
 
Ana Maria Moix 
“Nancy Flor bailará siempre…” y “Baladas del dulce Jim”. Course Reading Material 
 
 



Poetas españolas en la penumbra

Tres grandes grupos literarios marcan el siglo XX: la Generación del 98, la denominada Generación del 27 y,

posteriormente, la del 50. Ante ellas nace una pregunta inmediata y hoy ya ineludible: ¿no hay mujeres entre los

intelectuales del momento en cada uno de estos grupos, mayoritariamente comandados por hombres?

Y aun más, pensando en el día de la poesía que se celebra el 21 de marzo:
¿qué mujeres poetas escribieron sus obras en aquellos años? ¿Qué ha sido
de sus nombres y de sus obras? De esta forma, queremos proponer aquí
algunas sugerencias para recuperar, redescubrir y sobre todo incorporar a
nuestra tradición cultural la producción poética de las mujeres adscritas a
cada una de estas tres generaciones.

Generación del 98

https://tamtampress.es/2016/12/21/m-blesa-m-santiago-las-mujeres-del-98-del-14-y-del-27-representan-el-eslabon-perdido-de-la-continuidad-de-la-historia-femenina-en-espana/


Carolina Coronado retratada por Federico de Madrazo. Wikimedia
Commons

Bajo este epígrafe podemos situar los nombres de Unamuno, Baroja, Blasco
Ibáñez, Azorín, Valle-Inclán o el más joven de todos, Antonio Machado.
Mucho más difícil nos resultaría dar con un solo nombre femenino. Pero los

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Carolina_Coronado,_por_Federico_de_Madrazo.jpg


hay.

Algunas autoras están todavía muy vinculadas al Romanticismo y su poesía
tiende hacia ese estilo, como el caso de Carolina Coronado, Sofía Casanova
o Rosario de Acuña. Pero el interés por el mundo que les rodea y las
circunstancias históricas en que se insertan sus vidas no les resultan ajenos
en absoluto.

Sofía Casanova llegó a ser corresponsal en la Primera Guerra Mundial. En
2017 se reeditó su poemario Fugaces, de 1898. Por su parte, Carolina
Coronado escribirá poemas relativos a la nueva situación del país tras el
Desastre del 98, con versos tan explícitos como estos:

«¡Mejor morir!… antes que gente extraña

pregunte por burlar nuestros sonrojos:

“¿En qué lugar de Europa estuvo España?"».

Esta preocupación por la decadencia española desembocará, como
sabemos, en posiciones regeneracionistas con propuestas diversas para
sacar al país de esa crisis. Es el caso de Blanca de los Ríos, candidata al
Premio Nobel y que dirigió una revista de explícito título, Raza española,
entre 1919 y 1930. Entre sus obras líricas se encuentra el poemario titulado
Esperanzas y recuerdos, que reeditó y amplió en 1912.

Aunque no escribió poesía, es imposible dejar fuera en relación con el tema
del regeneracionismo y la pedagogía a María de Maeztu, que tuvo que
exiliarse y murió en Argentina en 1948. Carmen Baroja, conocida por sus
Recuerdos de una mujer de la generación del 98, también escribió versos,
algunos de los cuales se han recuperado en el libro Tres Barojas. Poemas,
de 1995.

Pero también encontraremos mujeres con posiciones mucho más radicales
que las mencionadas, como Belén de Sárraga, librepensadora, masona,

http://escritores.bne.es/web/authors/carolina-coronado-1820-1911/
https://doi.org/10.3828/bhs.72.1.134
http://www.cervantesvirtual.com/portales/rosario_de_acuna/autora_biografia/
http://dbe.rah.es/biografias/4416/blanca-de-los-rios-nostench
http://www.rtve.es/alacarta/videos/mujeres-para-un-siglo/mujeres-para-siglo-maria-maetzu-educacion/713453/
https://losojosdehipatia.com.es/cultura/libros/carmen-baroja-o-el-derecho-a-reivindicarse/
http://dbe.rah.es/biografias/49746/belen-de-sarraga-hernandez


feminista y republicana que pasó gran parte de su vida en América, donde
murió también exiliada en 1951.

Consuelo Álvarez Pool, Wikimedia Commons

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Consuelo_%C3%81lvarez_Pool,_Violeta.jpg


O Regina de Lamo, madre de la gran escritora Carlota OʼNeill y abuela de
Lidia Falcón. Anarquista y feminista convencida, su activismo a favor de los
derechos de la mujer ha quedado plasmado en numerosos artículos y en
algunos poemas.

También muy combativa es Consuelo Álvarez Pool, periodista, telegrafista y
primera mujer jefa de prensa, que publicó poemas en los medios a
comienzos de siglo.

Imposible no dejar constancia de otros nombres, aunque no llegaran a
escribir poesía: la periodista Carmen de Burgos, la escritora de ideología
conservadora Concha Espina, y la dramaturga María de la O Lejárraga, cuya
vida evidencia el paso adelante de mujeres ajenas a las convenciones que
las constreñían.

Generación del 27 o de la República

De nuevo ocupan los primeros puestos de este grupo literario nombres
como los de García Lorca, Cernuda, Alberti, Miguel Hernández y un largo
etcétera bien conocido.

La recuperación de las escritoras adscritas a este movimiento es una labor
incansable que ha logrado rescatar la obra de María Teresa León, o la hasta
hace muy pocos años desconocida Luisa Carnés.

Entre las poetas los nombres se multiplican: Ernestina de Champourcin, con
una poesía enmarcada en el diálogo con Dios, la canaria Josefina de la
Torre, cuya obra se centra en la nostalgia del pasado perdido, la maternidad
no realizada y el amor, o Concha Méndez, modelo de mujer moderna y
ajena al estereotipo tradicional femenino, que desarrollará una poesía
atravesada por la experiencia del exilio.

https://reginalamo.blogspot.com/
https://es.wikipedia.org/wiki/Lidia_Falc%C3%B3n
https://www.academia.edu/36771200/Consuelo_%C3%81lvarez_Violeta_Telegrafista_periodista_y_defensora_de_los_derechos_de_la_mujer
http://www.bne.es/es/Servicios/InformacionBibliografica/AutoresDominioPublico/Semblanzas/Carmen-de-Burgos/index.html
http://datos.bne.es/persona/XX829083.html
https://doi.org/10.3989/arbor.2006.i719.34
http://datos.bne.es/persona/XX960327.html
http://datos.bne.es/persona/XX934624.html
http://datos.bne.es/persona/XX848026.html
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=221781
http://datos.bne.es/persona/XX929358.html
http://datos.bne.es/persona/XX827378.html


Las Sinsombrero | Imprescindibles

Documental Las Sinsombrero, cuya emisión dio a conocer el papel de las
mujeres de la Generación del 27.

También se escapa del marco tradicional la obra de Carmen Conde, una
poeta que destaca por su rebeldía e inconformismo, encubiertos por la
expresión poética en una España que no reconoció su valía hasta después
del fin de la dictadura, cuando ingresó en la RAE.

Rosa Chacel, ensayista y novelista, será otra de las escritoras del 27 que
también escribirá poesía. Nuevas autoras cuya obra estará marcada por la
dura experiencia del exilio serán Nuria Parés y Concha Zardoya.

Entre las poetas que desarrollaron su obra dentro de la España franquista
podemos recordar la poesía intimista de Susana March o Clemencia
Laborda, en cuyas obras se mantiene la imagen de la mujer tradicional,
volcada en lo doméstico y la maternidad. Ejemplos señalados serían Celia
Viñas, Elena Martín Vivaldi y la Guiomar de Antonio Machado, Pilar de
Valderrama:

https://www.youtube.com/watch?v=DXwgReVkrtQ
https://www.youtube.com/channel/UCqlsTzBv49Uiu8Z3IseVgQQ
http://datos.bne.es/persona/XX4936301.html
http://www.rae.es/sites/default/files/Discurso_ingreso_Carmen_Conde.pdf
http://datos.bne.es/persona/XX847362.html
https://cvc.cervantes.es/el_rinconete/anteriores/marzo_07/23032007_01.htm
http://datos.bne.es/persona/XX1138681.html
http://datos.bne.es/persona/XX1720780.html
http://www2.bne.es/AP_publico/irVisualizarFondo.do?idFondo=58&volverBusqueda=irBuscarFondos.do
http://datos.bne.es/persona/XX1101624.html
https://www.academiadebuenasletrasdegranada.org/martinvivaldi.pdf
http://dbe.rah.es/biografias/4650/pilar-de-valderrama-alday


"Aquel café de barrio, destartalado y frío,

testigo silencioso de nuestras confidencias,

extremo de rigores, conjunto de inclemencias,

que sólo caldeaban tu corazón y el mío.

Una de las autoras más destacadas y que evolucionó desde estos
presupuestos hacia una poesía más comprometida es Ángela Figuera
Aymerich.

Generación del 50

La evolución hacia una poesía mucho más preocupada por lo colectivo y lo
social nos traerá libros en los que lo urbano cobra un interesante
protagonismo, como los de María Beneyto o Josefina Romo Arregui. La
transición desde el intimismo del yo hacia la preocupación colectiva y la
recuperación de la memoria está representada por Cristina Lacasa.

Pero la renovación del lenguaje será mucho más marcada con Ana María
Moix, el uso de la poesía como vehículo de denuncia de Concha de Marco o
Julia Uceda, ganadora del primer Premio Nacional de Poesía otorgado a una
mujer en 2003. Otras autoras importantes de este grupo son Gloria Fuertes,
María Victoria Atencia, María Elvira Lacaci o Pilar Paz Pasamar.

"Nací para poeta o para muerto,

escogí lo difícil

—supervivo de todos los naufragios—,

y sigo con mis versos,

vivita y coleando”.

http://diadelasescritoras.bne.es/angela-figuera-aymerich/
http://datos.bne.es/persona/XX841977.html
http://dbe.rah.es/biografias/5174/josefina-romo-arregui
http://datos.bne.es/persona/XX948633.html
http://datos.bne.es/persona/XX1721025.html
http://datos.bne.es/persona/XX904763.html
http://datos.bne.es/persona/XX849778.html
http://www.gloriafuertes.org/
http://mvatencia.com/
http://dbe.rah.es/biografias/11519/maria-elvira-lacaci
http://www.bibliotecavirtualdeandalucia.es/opencms/viva-voz/006-pilar_paz_pasamar.html


Gloria Fuertes

Muchos nombres por descubrir, por leer. Grandes poetas que no merecen
ese lugar en penumbra en el que siguen situadas.

Raquel Arias Careaga, Profesora de literatura hispanoamericana,
Universidad Autónoma de Madrid. Este artículo fue publicado originalmente
en The Conversation.

https://theconversation.com/profiles/raquel-arias-careaga-705086
https://theconversation.com/institutions/universidad-autonoma-de-madrid-3521
https://theconversation.com/
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Rosa Chacel Arimón  
Biografía adaptada de Rosa Chacel, http://fundacionjorgeguillen.com/fondo-
documental.php?id=000000001T 
 
 
Nació en Valladolid el 3 de junio de 1898. Fue sobrina nieta del escritor José Zorrilla. A los 9 
años se traslada a Madrid. Estudio dibujo en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando donde 
estudió escultura. Allí trabó amistad con Valle-Inclán, y conoció al pintor Timoteo Pérez Rubio, 
quien luego será su esposo. De 1918 a 1922, conectó con las grandes corrientes de pensamiento y 
de vanguardia literaria: Ortega, Unamuno, Juan Ramón, revista Ultra, etc. En 1933 aparece su 
libro de sonetos A la orilla de un pozo. El prólogo lo escribió Juan Ramón Jiménez. Como a 
muchos escritores de su época de tendencia liberal, su vida se verá profundamente afectada por 
la guerra civil y el régimen franquista que luego se impuso luego. La familia se exilió en Brasil, 
aunque también pasó tiempo en Buenos Aires. 
    En 1960 publicó en Buenos Aires La Sinrazón, para algunos su novela más importante.  
    Su regreso a España tuvo varias etapas, comenzando en Nueva York con una beca 
Guggenheim (1959–1961). La mejora financiera le permitió volver y permanecer hasta 1963. Un 
segundo viaje de promoción literaria tuvo lugar en 1970. Se instaló en España en 1973, con una 
beca de la Fundación March para terminar Barrio de Maravillas. 

La generación de los novísimos -Gimferrer, Ana María Moix- la descubrió y reivindicó. En 
1951 publica Icada, Nevda, Díada, que contiene los cuentos “Sobre el piélago”, “Ofrenda a una 
virgen loca” y “La última batalla”. 

 En 1976 salió Barrio de Maravillas, que la consagró. Murió en Madrid, el 27 de julio de 
1994. 
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La última batalla 

Rosa Chacel  
 

p. 160 
 

Los creyentes estaban agolpados en la falda de la colina alrededor del Profeta. 

–Combatid a los infieles hasta que ni uno solo pueda dar lugar con su existencia a la tentación. 
Luchad olvidando los bienes de la tierra, porque mayores serán los que alcanzaréis muriendo por 
la fe. Él es misericordioso. 

–¿Cómo sabremos que llegaremos hasta Él después de morir? 

–Bien claro estáis viendo la raya del horizonte, donde el cielo y la tierra parecen telas de distintos 
colores, tan fuertemente cosidas que no se ven las puntadas. No obstante, ha bastado que un esclavo 
llegase de lejos, arrebatado por el terror, a deciros que los infieles vienen armados contra vosotros. 
¡Esto ha bastado para que creáis! ¡Y no os basta que el Profeta os diga que el que está más allá de 
la raya de vuestro principio os espera más allá de la raya de vuestro fin! 

–Danos una señal y creeremos. 

Entonces el Profeta tomó cuatro aves. Eran un águila, un pavo, un cuervo y un gallo. Las cortó en 
pedazos, conservó consigo las cabezas y mandó que repartiesen los trozos por las colinas. 

Las vísceras descuajadas, los miembros rotos, mal recubiertos por la miseria ensangrentada de las 
plumas, fueron arrojados lejos, en las cumbres. El Profeta los llamó por sus nombres, y tan pronto 
como sus nombres fueron pronunciados, se los vio venir con vuelo sereno y cierto a recobrar sus 
cabezas de la mano del Profeta. 

La batalla fue breve. Cada creyente degolló cien infieles, sin que al volver a colgarse el sable a la 
cintura le quedase en el brazo el recuerdo de cien golpes. 

El viento del desierto se llevó los siglos de sobre la tierra, innumerables e irreconocibles como la 
arena de las dunas. 

p. 161 

Alrededor del Profeta volvieron a agolparse los creyentes en la falda de la colina. 

–¿No lucharéis por la fe? ¿No seréis capaces de afrontar la muerte por alcanzar la infinita ventura 
que se os ha prometido? 



–¿Cómo sabremos que esa ventura nos aguarda? 

–¿Preguntasteis al salir del seno de vuestras madres qué bienes iba a ofreceros la vida? No, y sin 
embargo los obtuvisteis. Si en ese instante alguien os hubiera dicho los males que os aguardaban, 
no hubierais podido retroceder. Así será en el día de los días. Él premia y castiga. 

–Danos una señal y creeremos. 

Entonces el Profeta tomó cuatro aves: un águila, un pavo, un cuervo y un gallo. Las cortó en 
pedazos, guardó consigo las cabezas y mandó que los restos confundidos fuesen arrojados por los 
valles. 

Así que la orden estuvo cumplida, llamó a las aves por sus nombres, y cuando los cuatro nombres 
fueron pronunciados se vio venir volando tres aves: el gallo, el cuervo y el pavo; el águila no 
volvió. 

El Profeta les devolvió sus cabezas y quedó con la del águila en la mano. 

Los que estaban próximos se inclinaron par ver morir la cabeza del águila, y el Profeta, que siempre 
había inclinado la palma de la esperanza sobre la cabecera de los moribundos, se inclinó sobre su 
propia mano, considerando lo que sostenía en ella. ¡Por primera vez la muerte! 

Su irrevocable realidad, su amargura, fue transformando los rasgos de aquella cabeza invicta. Los 
párpados blanquearon envejecidos, secos, y el pico inerte como máquina desarticulada, como 
hueso sin vida, se aguzó descarnado en las comisuras acerbamente. 

Las otras aves, desde una rama, esplendían su milagrosa integridad, y el Profeta, señalándolas, 
recobró el aliento para exhortar a los creyentes a la lucha. 

La lucha no fue muy larga; cada creyente segó la vida de cincuenta infieles, y sus fuerzas fueron 
apenas mermadas. 

El sol desde su altura vio pasar los siglos como reiteradas, estultas ovejas, hasta que nuevamente 
volvieron a agolparse los creyentes alrededor del Profeta en la colina. Y nuevamente volvieron a 
dudar. Y nuevamente fueron corroborados. 

p. 162 

Esta vez el Profeta tomó solo a tres aves y no volvieron más que dos: el pavo no volvió. 

La cabeza del pavo murió en la mano del Profeta como una flor o como una joya que pudiera 
marchitarse: las esmeraldas de su copete se apagaron. 

Pero el Profeta mostró a las dos aves que en la rama mantenían su inocencia intacta, y arengó a los 
creyentes. 

Antes que sus últimas palabras hubieran hecho alzarse los brazos armados, se alzó en el horizonte 
el polvo que levantaban avanzando los caballos de los infieles. 

Y la lucha fue larga, porque los infieles eran numerosos y los creyentes solo lograron cada uno 
atravesar el corazón de veinticinco infieles, volviendo quebrantados, pero victoriosos, a reposar en 
la fe. 



Los siglos llegaron y partieron como las ondas. Los creyentes volvieron a agolparse  

alrededor del Profeta. La duda volvió a alzar su anhelante murmullo y el testimonio volvió a ser 
otorgado. El Profeta sacrificó dos aves, desparramó sus cuerpos y pronunció sus nombres. 
Pronunció dos nombres, pero volvió un ave sola. La cabeza del cuervo murió, transformando su 
desolado color, que había sido brillante como la noche, en parda derrota mancillada. El azabache 
de los ojos se retrajo como la piel de las uvas secas. El pico bruñido se hizo opaco y entre los pelos 
que le asomaban de las narices le quedó el hediondo rastro de su aliento. 

El Profeta señaló al gallo que, posado en la rama, mantenía la radiante fidelidad de su pecho 
inmaculado, y quiso hablar, pero el galope de los caballos apagó su voz. 

La lucha fue larga y horrorosa. 

Los creyentes solo podían exterminar cinco infieles cada uno, y la ira prolongada rugió durante 
días y noches como una catarata de sangre. 

Los creyentes vencedores pudieron llegar restañando sus heridas hasta las gradas del Templo del 
Dios único. 

El tiempo pasó arrastrando su manto. Los creyentes volvieron a agolparse en la colina junto al 
Profeta. 

La duda volvió a pedir, y el Santo quiso otorgar: nadie vio que temblase su mano al dividir el ave. 
Los trozos del gallo fueron repartidos por los montes, y el Profeta pronunció su nombre con la voz 
de la oración. Lo llamó una y cien veces, y el gallo no vino. 
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La corola de su cabeza se mustió en la mano del Profeta, los ojos dorados, amantes del desvelo, se 
enturbiaron bajo una fría membrana y el pico entreabierto dejó ver la lengua inerte y la garganta 
hueca por donde ya no pasaría más que el silencio. 

¿Qué exhortación, qué arenga podía pronunciar ahora? La voz no acudía a los labios del Profeta, 
pero las lágrimas pugnaban por acudir a sus ojos y las sentía brotar de diversas fuentes, no sabiendo 
a cuál de ellas dejar paso. Así pues, no alcanzaron a brotar, porque antes de que brotasen llegó 
silbando una lanza y le atravesó el pecho. 

Entonces empezó la lucha. La lucha sin igual, por ser la lucha entre iguales: cada uno de ellos no 
podía exterminar más que a uno de los otros. 

Ahora luchaban los que ya no creían con los que nunca habían creído. Réprobos contra réprobos, 
luchando eternamente, traspasándose, mezclándose como corrientes encontradas de dos sustancias 
que no pudieran fundirse. 

De Oriente a Occidente y de Occidente a Oriente, las dos olas de rencor se penetraban y envolvían 
el mundo. 

Los que siempre habían sido infieles luchaban por el placer de hundir sus espadas en los pechos 
cuya llama no habían conocido. Los que ya no eran creyentes, por la ira de sentirse descubiertos 
en una desnuda ansiedad, en un indigente vacío, dentro del cual ya, solo por el dolor, podían 
recordar la vida. 



Réprobos contra réprobos se encontraban en el otro lado del globo y seguían luchando. A su paso 
engendrando réprobos, sin soltar la espada sangrienta, envolviendo al planeta en el vaho letal de 
la condenación, en el anillo gaseiforme del mal íntegro, del mal sensible que prolifera en su 
pertinaz conjunción con los sentidos. Porque la voz del mal penetra en los oídos y engendra el mal, 
la imagen del mal penetra en los ojos y engendra el mal, el contacto del mal posee a las manos y 
engendra el mal, y hasta el olor y el sabor de sus emanaciones como las de la carroña en el páramo 
engendran el mal. 

Las almas, entretanto, vagando desnudas por el campo de batalla, no las de los muertos, las de los 
vivos. 

Inermes, estériles, pronunciando solo la blasfemia sin fórmula, sin freno, sin límites de su silencio. 
Y lentamente, uno por uno, equitativamente, aniquilándose en milenios de giros, en superpuestas 
capas anulares de tiempo y de perdición. Hasta que, al fin, un día –en medio de la irrevocable 
noche–, dos solos, únicos, frente a frente, hundan sus aceros con simultánea y  

p. 164 

certera calma en sus corazones, sabiendo, al fin, concluyente su dolor, que durará sin agonía hasta 
que llegue para todos los que fueron el día inevitable. Y entonces, ¡ah, si supieran! 

 

 



JUANA DE IBARBOUROU 
(Uruguay, 1892-1979) 

 

Las lenguas de diamante 
(Las lenguas de diamante, 1919) 
 

Bajo la luna llena, que es una oblea de cobre, 

vagamos taciturnos en un éxtasis vago, 

como sombras delgadas que se deslizan sobre 

las arenas de bronce de la orilla del lago. 
 

Silencio en nuestros labios una rosa ha florido. 

¡Oh, si a mi amante vencen tentaciones de hablar!, 

la corola, deshecha, como un pájaro herido, 

caerá, rompiendo el suave misterio sublunar. 
 

¡Oh dioses, que no hable! ¡Con la venda más fuerte 

que tengáis en las manos, su acento sofocad! 

¡Y si es preciso, el manto de piedra de la muerte 

para formar la venda de su boca, rasgad! 
 

Yo no quiero que hable. Yo no quiero que hable. 

Sobre el silencio éste, ¡qué ofensa la palabra! 

¡Oh lengua de ceniza! ¡Oh lengua miserable, 

no intentes que ahora el sello de mis labios te abra! 
 

¡Bajo la luna-cobre, taciturnos amantes, 

con los ojos gimamos, con los ojos hablemos. 

Serán nuestras pupilas dos lenguas de diamantes 

movidas por la magia de diálogos supremos. 



El fuerte lazo 
(Las lenguas de diamante, 1919) 

 

Crecí 

para ti. 

Tálame. Mi acacia 

implora a tus manos su golpe de gracia. 

 

Florí 

para ti. 

Córtame. Mi lirio 

al nacer dudaba ser flor o ser cirio. 

 

Fluí 

para ti. 

Bébeme. El cristal 

envidia lo claro de mi manantial. 

 

Alas di 

por ti. 

Cázame. Falena, 

rodeé tu llama de impaciencia llena. 

 

Por ti sufriré. 

¡Bendito sea el daño que tu amor me dé! 

¡Bendita sea el hacha, bendita la red, 

y loadas sean tijeras y sed! 

 

Sangre del costado 

manaré, mi amado. 

¿Qué broche más bello, qué joya más grata, 

que por ti una llaga color escarlata? 

 

En vez de abalorios para mis cabellos 

siete espinas largas hundiré entre ellos. 

Y en vez de zarcillos pondré en mis orejas, 

como dos rubíes, dos ascuas bermejas. 

 

Me verás reír 

viéndome sufrir. 

Y tú llorarás. 

Y entonces... ¡más mío que nunca serás! 



DELMIRA AGUSTINI 
(Uruguay, 1886-1914) 

 

 
El intruso 
(El libro blanco, 1907) 

 

Amor, la noche estaba trágica y sollozante 

cuando tu llave de oro cantó en mi cerradura; 

luego, la puerta abierta sobre la sombra helante, 

tu forma fue una mancha de luz y de blancura. 

 

Todo aquí lo alumbraron tus ojos de diamante; 

bebieron en mi copa tus labios de frescura, 

y descansó en mi almohada tu cabeza fragante; 

me encantó tu descaro y adoré tu locura. 

 

Y hoy río si tú ríes, y canto si tú cantas; 

Y si tú duermes, duermo como un perro a tus plantas! 

Hoy llevo hasta en mi sombra tu olor de primavera; 

 

y tiemblo si tu mano toca la cerradura, 

y bendigo la noche sollozante y oscura 

que floreció en mi vida tu boca tempranera! 

 

 

 

 

 

 

 

 



Mis amores 
(Los astros del abismo, 1924) 

 

Hoy han vuelto. 

Por todos los senderos de la noche han venido 

A llorar en mi lecho. 

¡Fueron tantos, son tantos! 

Ya no sé cuáles viven, yo no sé cuál ha muerto. 

Me lloraré yo misma para llorarlos todos. 

La noche bebe el llanto como un pañuelo negro. 

Hay cabezas doradas al sol, como maduras... 

Hay cabezas tocadas de sombra y de misterio, 

cabezas coronadas de una espina invisible, 

cabezas que sonrosa la rosa de ensueño, 

cabezas que se doblan a cojines de abismo, 

cabezas que quisieran descansar en el cielo, 

algunas que no alcanzan a oler a primavera, 

muchas que trascienden a las flores de invierno. 

Todas esas cabezas me duelen como llagas... 

 

Me duelen como muertos... 

¡Ah!... Y los ojos..., los ojos me duelen más: ¡son dobles...! 

Indefinidos, verdes, grises, azules, negros, 

abrasan si fulguran; 

son caricias, dolor, constelación, infierno. 

Sobre toda su luz, sobre todas sus llamas, 

se iluminó mi alma y se templó mi cuerpo. 

Ellos me dieron sed de todas esas bocas... 

De todas esas bocas que florecen mi lecho: 

vasos rojos o pálidos de miel o de amargura, 

con lises de armonía o rosas de silencio; 

de todos estos vasos donde bebí la vida. 

De todos estos vasos donde la muerte bebo... 

El jardín de sus bocas, venenoso, embriagante, 

en donde suspiraba “sus” almas y “sus” cuerpos, 

humedecido en lágrimas 

Ha rodeado mi lecho... 

 

 

 

 

 



Y las manos, las manos colmadas de destinos 

secretos y alhajas de anillos de misterio... 

Hay manos que nacieron con guantes de caricia, 

manos que están colmadas de la flor del deseo, 

manos en que se siente un puñal nunca visto, 

manos en que se ve un intangible cetro; 

pálidas o morenas, voluptuosas o fuertes; 

en todas, todas ellas, puede engarzar un sueño. 

 

          Con tristeza de almas, 

          se doblegan los cuerpos, 

          sin velos, santamente 

          vestidos de deseo. 

 

Imanes de mis brazos, panales de mi entraña, 

como a invisible abismo se inclinan a mi lecho... 

¡Ah, entre todas las manos, yo he buscado tus manos! 

Tu boca entre las bocas, tu cuerpo entre los cuerpos. 

De todas las cabezas yo quiero tu cabeza, 

De todos esos ojos, ¡tus ojos sólo quiero! 

Tú eres el más triste, por ser el más querido, 

tú has llegado el primero por venir de más lejos... 

¡Ah, la cabeza oscura que no he tocado nunca 

y las pupilas claras que miré tanto tiempo! 

Las ojeras que ahondamos la tarde y yo inconscientes. 

La palidez extraña que doblé sin saberlo, 

          ven a mí: mente a mente; 

          ven a mí: ¡cuerpo a cuerpo! 

 

Tú me dirás qué has hecho de mi primer suspiro. 

Tú me dirás qué has hecho del sueño de aquel beso... 

Me dirás si lloraste cuando te dejé solo... 

¡Y me dirás si has muerto...! 

 

          Si has muerto 

mi pena enlutará la alcoba lentamente, 

y estrecharé tu sombra hasta apagar mi cuerpo. 

Y en el silencio ahondado de tiniebla, 

y en la tiniebla ahondada de silencio, 

nos velará llorando, llorando hasta morirse 

nuestro hijo: el recuerdo. 

  



GABRIELA MISTRAL 
(Chile, 1889-1957) 

 

 
Interrogaciones 
(Desolación, 1922) 

 

¿Cómo quedan, Señor, durmiendo los suicidas? 

¿Un cuajo entre la boca, las dos sienes vaciadas, 

las lunas de los ojos albas y engrandecidas, 

hacia un ancla invisible las manos orientadas? 

 

¿O Tú llegas después que los hombres se han ido, 

y les bajas el párpado sobre el ojo cegado, 

acomodas las vísceras sin dolor y sin ruido 

y entrecruzas las manos sobre el pecho callado? 

 

El rosal que los vivos riegan sobre su huesa 

¿no le pinta a sus rosas unas formas de heridas? 

¿No tiene acre el olor, siniestra la belleza 

y las frondas menguadas de serpientes tejidas? 

 

Y responde, Señor: cuando se fuga el alma, 

por la mojada puerta de las largas heridas, 

¿entra en la zona tuya hendiendo el aire en calma 

o se oye un crepitar de alas enloquecidas? 

¿Angosto cerco lívido se aprieta en torno suyo? 

¿El éter es un campo de monstruos florecido? 

¿En el pavor no aciertan ni con el nombre tuyo? 

¿O lo gritan, y sigue tu corazón dormido? 

 

¿No hay un rayo de sol que los alcance un día? 

¿No hay agua que los lave de sus estigmas rojos? 

¿Para ellos solamente queda tu entraña fría, 

sordo tu oído fino y apretados tus ojos? 

 

Tal el hombre asegura, por, error o malicia; 

mas yo, que te he gustado, como un vino, Señor, 

mientras los otros siguen llamándote Justicia, 

no te llamaré nunca otra cosa que Amor! 

 

Yo sé que como el hombre fue siempre zarpa dura; 

la catarata, vértigo; aspereza, la sierra, 

Tú eres el vaso donde se esponjan de dulzura 

los nectarios de todos los huertos de la Tierra! 
 

 
 



La abandonada 
(Lagar, 1954) 
 

Ahora voy a aprenderme 

el país de la acedía, 

y a desaprender tu amor 

que era la sola lengua mía, 

como río que olvidase 

lecho, corriente y orillas. 

 

¿Por qué trajiste tesoros 

si el olvido no acarrearías? 

Todo me sobra y yo me sobro 

como traje de fiesta para fiesta no habida; 

¡tanto, Dios mío, que me sobra 

mi vida desde el primer día! 

 

Denme ahora las palabras 

que no me dio la nodriza. 

Las balbucearé demente 

de la sílaba a la sílaba: 

palabra "expolio", palabra "nada", 

y palabra "postrimería", 

¡aunque se tuerzan en mi boca 

como las víboras mordidas! 

 

Me he sentado a mitad de la Tierra, 

amor mío, a mitad de la vida, 

a abrir mis venas y mi pecho, 

a mondarme en granada viva, 

y a romper la caoba roja 

de mis huesos que te querían. 

 

Estoy quemando lo que tuvimos: 

los anchos muros, las altas vigas, 

descuajando una por una 

las doce puertas que abrías 

y cegando a golpes de hacha 

el aljibe de la alegría. 

 

Voy a esparcir, voleada, 

la cosecha ayer cogida, 

a vaciar odres de vino 

y a soltar aves cautivas; 

a romper como mi cuerpo 

los miembros de la "masía" 

y a medir con brazos altos 

la parva de las cenizas. 

 

¡Cómo duele, cómo cuesta, 

cómo eran las cosas divinas, 

y no quieren morir,  

y se quejan muriendo, 

y abren sus entrañas vívidas! 

Los leños entienden y hablan, 

el vino empinándose mira 

y la banda de pájaros sube 

torpe y rota como neblina. 

 

Venga el viento, arda mi casa 

mejor que bosque de resinas; 

caigan rojos y sesgados 

el molino y la torre madrina. 

¡Mi noche, apurada del fuego, 

mi pobre noche no llegue al día! 

 

 

 

 

 

 

 
 
 



Meciendo 
(Ternura, 1924) 
 

El mar sus millares de olas 

    mece divino. 

Oyendo a los mares amantes 

    mezo a mi niño. 

 

El viento errabundo en la noche 

    mece los trigos. 

Oyendo a los vientos amantes 

    mezo a mi niño. 

 

Dios padre sus miles de mundos 

    mece sin ruido. 

Sintiendo su mano en la sombra 

    mezo a mi niño. 

 

 

 

  







ALFONSINA STORNI 
(Argentina, 1892-1938) 

 
 

Tú me quieres blanca 
(El dulce daño, 1918) 

Tú me quieres alba; 

me quieres de espumas; 

me quieres de nácar. 

Que sea azucena, 

sobre todas, casta. 

De perfume tenue. 

Corola cerrada. 

 

Ni un rayo de luna 

filtrado me haya, 

ni una margarita 

se diga mi hermana. 

Tú me quieres nívea, 

tú me quieres blanca, 

tú me quieres alba. 

 

Tú, que hubiste todas 

las copas a mano, 

de frutos y mieles 

los labios morados. 

Tú que en el banquete 

cubierto de pámpanos, 

dejaste las carnes 

festejando a Baco. 

Tú que en los jardines 

negros del Engaño, 

vestido de rojo 

corriste al Estrago. 

 

Tú, que el esqueleto 

conservas intacto, 

no sé todavía 

por cuáles milagros 

me pretendes blanca 

(Dios te lo perdone), 

me pretendes casta 

(Dios te lo perdone), 

¡me pretendes alba! 

 

Huye hacia los bosques; 

vete a la montaña; 

límpiate la boca; 

vive en las cabañas; 

toca con las manos 

la tierra mojada; 

alimenta el cuerpo 

con raíz amarga; 

bebe de las rocas; 

duerme sobre escarcha; 

renueva tejidos 

con salitre y agua; 

habla con los pájaros 

y lévate al alba. 

Y cuando las carnes 

te sean tornadas, 

y cuando hayas puesto 

en ellas el alma, 

que por las alcobas 

se quedó enredada, 

entonces, buen hombre, 

preténdeme blanca, 

preténdeme nívea, 

preténdeme casta. 



El cisne enfermo 
(La inquietud del rosal, 1916) 

Hay un cisne que muere cercado en un palacio. 

Un cisne misterioso de ropaje de seda 

que en vez de deslizarse en la corriente leda 

se estanca fatigado de mirar el espacio. 

 

El cisne es un enfermo que adora al dios de oro; 

el sol, padre de razas, fecunda su agonía. 

por eso su tristeza es una sinfonía 

de flores que se entreabren en las sombras del lloro. 

 

Tiene el pecho cruzado por un loco puñal, 

gota a gota su sangre se diluye en el lago 

y las aguas azules se encantarán bajo el mago 

poder de los rubíes que destila su mal. 

 

El alma de este cisne es una sensitiva... 

no levantéis la voz al lado del estanque 

si no queréis que el cisne con el pico se arranque 

el puñal que sostiene su existencia furtiva. 

 

Cuentan viejas leyendas que está enfermo de amor. 

Que el corazón enorme se le ha centuplicado 

y que tiene en la entraña como El Crucificado 

un dolor que cobija todo humano dolor. 

 

Y cuentan las leyendas que es un cisne-poeta... 

Que la magia del ritmo le ha ungido la garganta 

y canta porque sí, como el arroyo canta 

la rima cristalina de su corriente inquieta. 

.................................................................. 

 

Yo he soñado una noche que el viejo palacio 

era el cisne cansado de mirar el espacio. 

 
  



Hombre pequeñito 
(Irremediablemente, 1919) 

Hombre pequeñito, hombre pequeñito, 

suelta a tu canario que quiere volar… 

Yo soy el canario, hombre pequeñito, 

déjame saltar. 

 

Estuve en tu jaula, hombre pequeñito, 

hombre pequeñito que jaula me das. 

Digo pequeñito porque no me entiendes, 

ni me entenderás. 

 

Tampoco te entiendo, pero mientras tanto, 

ábreme la jaula que quiero escapar. 

Hombre pequeñito, te amé media hora, 

no me pidas más. 
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Nombre 

Análisis literario 

Peso ancestral  Alfonsina Storni 
Este poema se llama «Peso ancestral». Lo escribió Alfonsina Storni. Léelo, y contesta las 

preguntas, o completa las ideas, eligiendo en cada caso la respuesta más apropiada. 

 

 

Tú me dijiste: no lloró mi padre; 

tú me dijiste: no lloró mi abuelo; 

no han llorado los hombres de mi raza, 

eran de acero. 

 

5 Así diciendo te brotó una lágrima 

y me cayó en la boca...; más veneno 

yo no he bebido nunca en otro vaso  

así pequeño. 

 

Débil mujer, pobre mujer que entiende, 

10 dolor de siglos conocí al beberlo. 

Oh, el alma mía soportar no puede 

todo su peso. 

 

 

 

 1. El verso 5 de este poema ____ los versos de la 

primera estrofa. 

 a. parece explicar c. parece contradecir 

 b. parece apoyar d. parece extender 

 2. ¿Quién parece sufrir más a consecuencia de lo que 

ocurre en el verso 5? 

 a. la voz poética 

 b. el hombre a quien va dirigido el poema 

 c. nadie 

 d. No se puede saber. 

 3. El tono del verso 9 puede describirse como ____. 

 a. compasivo c. irónico 

 b. entusiasta d. crítico 

 4. En este poema la rima es ____. 

 a. asonante en los versos pares 

 b. asonante en los versos impares 

 c. consonante en los versos pares 

 d. consonante en los versos impares 
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Nombre 

Análisis literario 

Peso ancestral  Alfonsina Storni 
Ahora lee estos versos, que provienen de un poema de Sor Juana Inés de la Cruz. Continúa 

con las mismas instrucciones. 

 

 

   Hombres necios que acusáis 

a la mujer sin razón, 

sin ver que sois la ocasión 

de lo mismo que culpáis. 

 

   Si con ansia sin igual 

solicitáis su desdén, 

¿por qué queréis que obren bien 

si las incitáis al mal? 

 
 5. En este texto, la voz poética se dirige a ____. 

 a. un solo hombre, tal como ocurre en el texto de 

Storni 

 b. un solo hombre, a diferencia de lo que ocurre 

en el texto de Storni 

 c. a los hombres en general, tal como ocurre en el 

texto de Storni 

 d. a los hombres en general, a diferencia de lo que 

ocurre en el texto de Storni 

 6. Estos dos textos se asemejan en que ____. 

 a. tienen esquemas de rima similares 

 b. sus formas métricas se parecen 

 c. apuntan inconsecuencias en el comportamiento 

de los hombres 

 d. critican la conducta de ciertas mujeres frente a 

los hombres 

 7. ¿Cuál de estas afirmaciones podría aplicarse a 

los dos textos? 

 a. Los dos denuncian lo que las mujeres sufren a 

causa de la conducta de los hombres. 

 b. Los dos van dirigidos a los respectivos amantes 

de las voces poéticas. 

 c. Los dos comentan el comportamiento sexual de 

los hombres. 

 d. Los dos lamentan la debilidad que a veces 

demuestran las mujeres. 
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Tradujo decenas de libros de filosofía y poesía, principalmente del francés. 
 
 
NANCY FLOR BAILARÁ SIEMPRE.. 
Publicado en 1968, dentro de la antología Nueve novísimos poetas españoles preparada por José 
María Castellet 
 
Nancy Flor bailará siempre 
porque Johnny ya murió. 
Un bribón le dio la muerte, 
nadie sabe a dónde huyó. 
 
Fue testigo un pistolero 
rey en los bares de New York, 
pasado luego a carcelero 
contó la historia en un block. 
 
Jim, Johnny y Nancy Flor 
tres personajes de antología, 
de apología, 
extraña historia del terror. 
 
Ella tenía los ojos grises, 
Johnny pintaba flores de azahar, 
Jim era dulce, un soñador. 
 
Ella bailaba todas las noches, 
Jim la soñaba en un bazar 
rodeada de otros muñecos 
que la adoraban por su candor. 
 
Eran hermanos los dos adoradores de Nancy Flor. 
 
Por la calle caminaban 
los tres en silencio, 
mas el corazón no calla, traidor. 



Y Jim lo supo. 
Daban las doce en el cuco. 

Caía el sol en la acera 
y Dulce Jim vio un gran amor 
en las dos sombras de Johnny y Nancy Flor 
unidas a ras de tierra. 

El dolor apenas quema 
cuando nada queda en el hueco 
de un antiguo corazón. 

El asesino huyó de la justicia 
pero le persigue el eco 
de una loca ilusión 
que con diabólica malicia 
persiste en tener razón. 

Una flor era Nancy para Jim, 
mas una flor pintada antaño 
por un solo enamorado 
que no fue Jim, sino John. 

BALADAS DEL DULCE JIM 

Lo descubrí con la frente apoyada en el escaparate de la pastelería y en los ojos blancos, 
increíbles, le reconocí: era Dios y estuve a punto de decírselo: Te ves más viejo desde la última 
vez. Pero me pareció tan triste que hice como si no lo conociera. 

Un pájaro azul y el horizonte lejos. El mar que regresaba despacio a mis espaldas, sin alcanzarme 
nunca. Recogeré las flores en la arena como si fuera la primera vez que sueño sobre la playa. 

Las gaviotas volvieron al mediodía y bajo el sol nos asesinaron con razón: habíamos echado a 
perder la playa con tantos sueños. 

Tembló el mar como una golondrina cuando por fin comprendimos que no podíamos hacer otra 
cosa que vivir. Pero las ciudades estaban lejos y, como si una gran heladería hubiera caído a mis 
espaldas y me fuera imposible regresar, no puedo decir cuántos días tardé en averiguar que todas 
las calles desembocan en los muelles y qué triste es tener que abandonar las casas para que las 
paredes y los libros no nos ven llorar. 

Ay madre, ya soy como la España; ni chicha ni limoná, loquita del corazón y dura como la caña. 
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